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l.- INTROI:>UCCION 

El estudio del hombre rural colombiano en su medio natural, con 
todas las condiciones de índole ambiental, económico y social que es­
tán influyendo en su desenvolvimiento, debe ser el punto de partida 
para cualquier ensayo racional de reforma agraria. 

Los trabajos socio económicos pretenden analizar en forma por­
menorizada los conglomerados agrícolas, a través de la investigación 
conjunta de todos los factores que en ellos inciden. Su acción se en­
camina principalmente al logro de un adecuado nivel de vida para 
estos conglomerados, mediante un planeamiento lógico que ti~nda a 
modificar !~:.> condiciones desfavorables para una adecuada explota­
ción agropecuaria. 

En Colombia existen gran cantidad de núcle0s rurales subdesa­
rrollados que reclaman soluciones inmediatas, 'basadas en la verda­
dera realidad de sus problemas. Del análisis de sus características 
demográficas de su capacidad de producción, de sus ingresos, Gle sus 
gastos, de las condiciones de explotación, de la vivienda, de las con­
dicione.s sanitarias y del grado de cultura, sin que se trate de una 
simple apreciación sino del estudio detallado de las conclusiones ob­
tenidas por una investigación directa, puede deducirse la orientación 
más acertada para su mejoramiento. 

El presente trabajo tiene por objeto el estudio socio-económico 
de la región de Rozo, con miras a que las consideraciones en él in­
cluídq.s sirvan de base para la elaboración de programas que con-

(*) Tesis de grado presentada como requisito parcial para optar al título de 
Ingeniero Agrónomo, bajo la presidencia del Dr. Alfredo Carrasco V. a 
quien los autores expresan su gratitud. 
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templen planes de fomento agropecuario, campañas sanitarias, edu­
cacionles, de vivienda y cualquier otro proyecto encarninaclo a ase­
gurar un nivel de vida satisfactorio para sus habitantes. 

La zona estudiada, que constituye una muestra bastante repre­
sentativa del tipo de explotación agropecuaria de la región, posee 
una ex tensión aproximada de siete y med~o kilómetros cuadrados 
y su delimitación se efectuó previamente sobre aer.o-fotografías an­
tes de hacerlo sobre el terreno mismo. 

El método que se siguió para la obtención de los datos necesarios 
iué el de la encuesta directa a los agricultores, empleando un formu­
lario en el cual se incluyeron la3 aspectos más importantes a con­
siderar en una investigación de esta clase. 

Es necesario anotar que, en algunos casos no fue posible con­
seguir ninguna información, a causa de que los agricultores se ne­
garon enfáticamente a aceptar la encuesta. Así mismo, entre los a­
gricultores que suministran datos se pud.o oservar un cierto recelo 
ante algunas de las preguntas formuladas. En general, se puede de­
dr que existe desconfianza hacia este método, debida tal vez a l te­
mor de que las respuE.'Stas traigan como consecuencia un a umento de 
los impuestos. 

JI. - UBICACION 

Rozo E!l5tá situado geográficamente a 30(> 369 latitud norte y 769 25; 
:30" long' tud .ceste, localizado en la banda oriental del río Cauca, a .16 
kilómetros en dirección n :>roeste del Municipio clf:. Palmira, Depar­
tamento del Valle del Cauca. (") . 

Limitada por el norte con el r ío Amaime, por e l sur con el Zan­
jón Rozo, por el oriente con l,a línea del fer rocarril y por el occidente 
con el río Cauca . 

Tiene una superficie de 80 kilómetros cuadrados aproximada­
mente los cuales abarcan varias sub-regiones que tienen ~u denomi­
nación de acuerdo con la tradición y costumbre de sus mor<1dores . 
A la pregunta "cómo se llama este lugar"? Los 166 informantes res­
pondi eron en la siguiente forma: La Torre, Rozo, La Acequ i, La U­
nión y El Silencio . 

Aunque la mayor parte de los informantes correspondió a La 
Torre es de anotar que el ca~erío de "Rozo" es la zona más pobla­
da puesto que cuenta con un nutrido núcleo de habitaciones que no 
se censaron por no reunir las condiciones típicas del pequeño agri­
cultor de la región; es decir. son habitaciones que carecen de tierra pa­
ra establecer un pequeño huerto casero. 

( •l• ) Este dab se obtuvo p romediando la longitud y lat itud de Cali, Palmira 
y el Cerrito. 
El meridiano es e 1 de Bogotá. 
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Rozo es un Corregimiento que tiene comunicación por carrete­
ras con los Municipios de Cali, Palmira, Cerrito y Yumbo; €'Sas ca­
rreteras son salida fácil de los habitantes y los productos de la re­
gión; además el Corregimiento cuenta con una carretera envolvente 
de toda la zona que comunica los caseríos de "Rozo", La Acequia, La 
Torre, La Unión y El Silencio. 

El estudio se realizó en el área comprendida por la carretera 
envolvente (siete y medio kilómetros cuadrados) , área poblada por 
pequeños agricultores cuyas características se discuten en el desarro­
llo de este trabajo. 

Las condiciones étnicas y el tipo de empresa predominante per­
miten considerar esta zona como representativa de todo el Corregi­
miento. 

III. - HISTORIA 

Al igual que el Municipio de Palmira, al cual pertenece jurisdic­
cionalmente, el Corregimiento de Rozo no tuvo una fundación en fe­
cha precisa, con todas las formali.dades y ceremonias que este acto 
implicaba. 

Según Raffo (19), la región que ocupa en la actualidad el Mu­
nicipio de Palmira fué desde principio del siglo XVLI una vasta ha­
cienda llamada Llanogrande, la cual le dió el nom'bre a l caser_ío, 
nom'bre que perduró hasta el 5 de diciembre de 1813 cuando Llano­
grande fue elevado a la categoría de Villa y llamado Palmira. En 
1824, Francisco de Paula Santander le erigió en Cantón con los si­
guientes linderos: 

Norte: Río Amaime. 
Sur: Río Desbaratado. 
Occidente: Río Cauca 
Oriente: Sierra alta de lo._:; Fijaos. 

El Corregimiento de Rozo se llamaba antiguamente San Marcos 
o La Torre, nombre que, según parece, tuvo su origen en los primeros 
tiempos de la Conqu ista. En un alegato hecho ~n 1754 por el señor 
J uan Varona Fernández, se refiere al "recinto de tierras propiamente 
nombrado torre de napunima". Este nom'bre de napunima se deriva 
de los napunimas, indios belicoscs y antropófagos que habitaban la 
región de Amaime (García 11) . 

El nombre de Rozo se debe a un señor Juan Rozo el cual poseía 
una pequeña propiedad a orillas del hoy llamado Zanjón Rozo. Se 
cree que los primeros caseríos fueron "La Carmelita"., que ya no 
existe, y "Amaime" (Lozano, 17) . 

Los colonizadores españoles, al denotar a lc'S indios napunimas· 
se establecier.on en la reeión repartiéndose la tierra. Posteriormente, 
y siguiendo el criterio esclavista de la época, se trajeron esclavos 
negros para utilizarlos en las faenas de la hacienda y se los sorne-
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tió a trabajos 'que el indio de ninguna manera hubiera podido sopor­
tar. Estos esclavos han determinado las características étnicas de 
la población actual, en la cual predomina el negro a pesar del mesti­
zaje ccurrido a través de más de tres siglos. 

Crist (6), explica que en el siglo XVIII se les dió libertad a los 
esclavos y se les permitió cultivar pequeñas parcelas para su subsis­
tencia, de la·.;; cuales quedaron propietarios a la muerte de los dueños 
de la tierra. Estos núcleos reducidos se fuer-on extendiendo gradual­
mente tanto por el aumento natural de su población como por el es­
tablecimiento .de familias procedentes de otras regiones. En la ac­
tualidad se calculan en 6. 000 los habitantes del Corregimiento. 

Es necesario destacar en el pre'Sente trabajo la meritoria labor 
del Pbro. Guillermo Becerra Cabal a quien se debe gran parte del 
progreso de la región. Este benemérito sacerdote concluyó la ac­
tual Iglesia de Rozo, tomó parte activa en la iniciación del cauce de 
la acequi•a departamental e intervino en la parcelación de tierras 
que hizo propietarios a muchos colonos del caser ío. 

IV.- CARACTERISTICAS FISICAS DEL AREA 

A. - Clima. 

Para obtener los datos de temperatura y precipitación pluvio­
métrica del Corregimiento de Rozo se calcularon los promedios de 
las observaciones meteorológicas de La Manuelita, La Estación A­
grícola Experimental de Palmira, Guacarí y Vijes, puntos estos que 
encierran perfectamente la región estudiada. Hubo necesidad de to­
mar estos pr-omedios debido a que en el propio Corregimiento de Ro­
zo no se levan observaciones de esta naturaleza. Tt:lmpocQ se. podía 
tomar los datos meteorológicos de la Estación más cercana, La Ma­
nuelita, porque es bien sabido que aún en pcquei1as áreas se suce­
den cambios continuos y variaciones muy sensibl€'3 de estos fenó­
menos. 

El régimen pluviométrico de la región puede clasificarse como 
"intertropical" teniendo en cuenta las épocas secas y lluviosas, ca­
racterísticas de estos climas (Ibarra, 15) . 

Atendiendo a la forma como se presenta ln distribución de l·as 
lluvias, se pueden establecer en el año dos períod os secos y dos de 
lluviosos. De diciembre a marzo, "semiseco", porque la precipitación 
de estos meses está entre 50 mm. y 100 mm .; de abril a mayo, " llu­
vioso", porque la precipitación está sobre los 100 mrn.; de junio a 
septiembre, "semiseco" con precepitaciones entre 50 mm. y lOO mm., 
aunque los meses intermedios de julio y agosto pueden incluírse en 
el período "muy seco", ya que su precipitación es inferior a los 50 
mm.; de octubre a noviembre, "lluvioso" con precipitaciones superiC'\­
r es a los 100 mm. 

La precipitación promedia an.ual es de 981,3 mm. Octubre es 
el más lluvioso, con un promedio de 135,08 mm.; agosto es el mes 



más seco, con 34,47 mm. Los meses de abril, mayo, octubre y no­
viembre tuvieron más de 104 mm.; junio, julio, agosto y septiembre tu­
vieron una precipitación inferior a 65 mm. Hay un promedio de 120 
días de lluvia anual. 

La humedad relativa haciendo también promedios entre Palmi­
ra, Guacarí y Vije.s, es de 68,3~. 

Los datos de temperatura se calcular.on del triángulo formado 
por Palmira, Guacarí y Vijes, haciendo luego los respectivos prome­
dios. Se obtuvo una temperatura media anual de 24,03<>C. 

De la observación de la Tabla H se desprende lo siguiente: 
(Ver apéndice.). El mes más frío es octu'br-::, con una tempera tura me­
dia de 23,67<>C. El mes má·.> caluroso es marzo con 24,259C. Los meses 
de enero, febrero, marzo, abril, agosto, septiembre, tienen una tem­
peratura media superior a 24<?C.; el resto .del año tiene una tempe­
ratura promedia de menos de 249C. 

Parece revestir mayor importancia aún, la variación de la tem­
peratura durante el dfa. T·odos los meses tienen una temperatura me­
dia máxima sobre los 34<>C. , con junio y octubre sobre los 369C.; la 
temperatura media mínima para julio es de ll,009C.; la temperatu­
ra media mínima para abril, mayo, junio, septiembre, octubre y di­
ciembre, €'5tá sobre los I39C. 

La variación media diaria para octubre, mes más frío, fue de 
23,10<?C.; para marzo, el mes más caluroso, la vari·ación fue de 239C. 
La atura es de 990 a 1.000 mts. sobre el nivel del mar. 

Las observaciones meteorológicas para Palmira corresponden a 
27 años; las de La Manuelita, a 53 años; las de Guacarí son de 11 años; 
las de Vijes corresponden a 5 años (Colombia, 5). 

B.--Topografía y Recunsos de Agua. 

El Corregimiento de Rozo se halla localizado más o menos en el 
cen tro del extenso v·alle geográfico que forma el río Cauca y que 
comienza en Puerto Tejada y va a extinguirse suavemente hacia 
Cartago. Su altura es de 990 m. a 1000 m. sobre el nivel del mar. 

El río Cauca b~ña la región en una extensión de 51/:¿ a 6 kiló­
metros. El río Amaime, de largo curso como todos los ríos que rin­
den por el oriente sus aguas al río Cauca, es el único que posee el 
Corregimiento para regar los cultivos. Varios zanjones, además, atra­
viesan la región. 

Todo el cónjunto es plano; la parte más alta es el costado orien­
tal que imperceptiblemente va descendiendo hacia el río Cauca. 

Como se anotó anteriormente, el río Cauca sirve de límite al Co­
rregimiento por su parte occidental, y el río Amaime por el norte. 
El primero no presta a la región un servicio bien definido y per­
ceptible en las actuales circunstancias, pues sus aguas no se emplean 
en irrigación debido a su bajo nivel con relación a las tierras de 
Rozo. Puede decirse que, hoy por hoy,. sólo se utiliza para la bebida 
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de los moradores de sus riberas: el 10,6% de la población aprovecha 
.sus aguas turbias para el consumo humano. 

Mayor influencia bienhechora ha ejercido el río Amaime, de lar­
go recorrido y de caudal más o menos considerable en períodos de 
lluvias regulares: 7,2 metros cúbidos por segundo (p.romedio anual), 
arribct de la bocatoma .del Ingenio 1\IIanuelita (lbrt rra, 15) . De este 
río parten todas las acequias, departamentales o particulares, que 
riegan los suelos de Rozo. Estas acequias n ec€~~ariamcnte tienen que 
pasar primero por los terrenos del Ingenio Manuelita. constituyendo 
un grave problema pues la mayor parte de su caudal queda reteni­
do en las plantaciones de cai1a y sólo con grandes dificu lt<\dC'.> logra 
llegar hasta las pequeñas propiedades de Rozo. 

Estas acequias han constituído por ahora, a pesar de sus defi­
ciencias, la solución más inmediata a1 problema de la escasez de a­
gua de la comarca. La <acequia departamental dispone de un fonta­
ner·o permanente, cuya misión primordial es garantizar, aunque sea 
teóricamente, e l adecuado s;uministro de agua a todas las propiedades 
que pagan el derecho correspondiente: un peso por plaza, al mes . Es 
función del fontanero, además, mantener la ace.quia en buenas con­
dicione·.~ de servicio, mediante trabajos de conservación y limpieza 
necesarios. 

El f.ontanero tiene que vigilar constantemente para que en las 
partes de "arriba" ho detengan el a~ua, causando serios perjuicios 
a los propietarios de la parte baja. Sin embargo, este no puede cum­
plir a ca'balidad su propósito, pues en las horas de la noche y princi­
palmente en el Ingenio Manuelita, r etienen las aguas para regar los 
.cultivos de oaña. 

Anotadas ya las irregularidades e insuficiencia de las acequias 
y teniendo en cuen ta que en los periodos de extrema sequía, el río 
Amaime disminuye su caudal notablemente, es necesario e indispen­
sable recurrir ·a otras soluciones para suministrar a la región agua 
permanente y más o menos abundante. 

No .hay que olvidar, tampoco, que las mucha•s enfermedades que 
la población padece son ocasionadas, en gran parte, por el consumo 
de las a guas contaminadas de las acequias: el 25,8% de la población 
está consumiendo estas aguas. 

Hay actualmente el proyecto de hacer extensivo el u·.>o de mo­
tobombas para riego, aprovechando el suministro de energía eléc­
trica, vieja aspiración de la comat·ca y hoy casi una realidad indis­
cutible. En tales condiciones, esta forma de rieg.o tal vez no sea muy 
~ostosa. 

En la actualidad ex'iste un pozo artesiano para sumini·stl'ar agua 
de consumo humano y hay el proyecto de construir dos más en lu­
gares estratégicamente localizados, que permitan a la población un 
beneficio más efectivo y más completo. En las actuales circunstan­
cias, la comunidad toda €'Stá padeciendo por esta agobiadora escasez 



de agua; a veces se realizan proezas para consumir agua más o me­
nos higiénica, como es el caso de muchos habitantes de la región, un 
7%, la llev·a desde Palmira. 

D.- Vías de comunicación. 

A Rozo confluyen por varias direcciones carreteras de gran im­
portancia. Por la parte suroriental le llega la carretera de Palmira, 
de unos 16 kilómetros; por el norte, la de Cerrito, de unos 12 kilóme­
tros. Estas dos oarreteras tienen considerable movimiento de ca­
miones, buses y automóviles; 'SU estado actual es bastante satisfac­
torio. 

Por el extremo sur entra la carretera .de Obando; esta vía, con 
su nueva prolongación a P.almaseca y Cali, será, en un tiempo rela­
tivamente corto, la que a'bsorbcrá la may.or parte del movimiento co­
mercial y agrícola de la región. El trayecto Rozo-O bando es de 5 
km. 

Hay otro trecho de carretera que comunica a Rozo con la que co­
rre paralela al río Cauca por su flanco occidental y que enlaza 
con otras regiones de importancia, como Vijes, Yotoco, Yumbo y 
Cali. No hay un puente sobre el Cauca que permita el empal­
me directo del trecho de carretera mencionado, que es de 2 
km. , con la región de Rozo; en la actualidad sólo existe una barca 
en el paso .de La Torre por la cual se hace el tr·aslado de los produc­
tos agrícolas. 

Como ya se dijo, el estado actual de todas estas carreteras es 
bastante bueno; el gobierno departamental periódicamente atiende a 
la conservación y mantenimiento de estas vías . 

Ante el auge de las carreteras y el ferrocarril, el río Cauca ha 
perdido .tod.o el prestigio que poseía en el siglo pas-ado y a princi­
pios del presente, como medio de comunicación . Hoy sólo se obser­
van algunas canoas o balsas en que los pequeños agricultores de sus 
orillas transportan sus productos. En el siglo pasado y a principios 
de éste existía un servicio de pequeryos vapores para pasajeros y car­
ga . (Paredes, 18) . 

E.- Suelos. 

Los suelos de Rozo son de formación reciente y se han desarro­
llado a partir de material aluvial. 

Para obtener una descripción general de los suelos de la región 
se tomaron como base los datos de las mue<.s tras 25, 26 y 27, localiza­
das sobre H-14, F-15 y G-15, respectivamente, en los mapas de lo­
calización de perfiles de la C.V. C. (Ver apéndice) . 

De acuerdo con estos resultados se puede decir que e·.stos suelos 
pose.en un alto contenido de nutrientes, lo cual, uni.do a las favorables 
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condiciones físicas, permite considerar a la r egión de Rozo como ap­
ta para toda clase de cultiv.os de clima cá lido. 

V .- CARACTERISTICAS DE LA POBLACION 

A .- Migración. 

Lo!:: primeros moradores de esta región fueron los indios napu­
nimas, quienes poblab an especiahonen te la zona de Amaime; eran an­
tropófagos y su espíritu de guerra era de aprecia'ble consideración 
(García, 11) . 

Desde la época colonia! el hacendado r ico, casi siempre origi­
nario de Pcpayán, fue invadiendo el v:l lle del río para funda r gran­
des haciendas ganaderas, desplazando lo agricu ltura junt0 con sus 
dueñcs, los indígenas, hacia las vertientes de las cord illerns CCrist, 6) . 

Así empezaron y así crecieron las grandé•:; pl'opiedadcs dedicadas 
más que todo a la explotación ganadera y que ocuparon en amplio 
margen a esclavos negros. 

La población actua l está formada principalmente por d-escendien­
tes de aquellos esclavos negros, mezclados natura lmente con el b lan­
co y en parte con el indígena. Esta modalidad r acial es muy común 
en el Valle del Cauca . 

De alguna consideración han sido los movimiento migra tor ios 
internos : las m ujeres han buscado las ciudades de P cl'lmira , Cali y 
Buga para trabajar en el servicio doméstico. L os hombres, en núme­
ro considerable también han dejado sus parcelns y se han ido n los 
Ingenios o a los cen tros industriales d e Pa lmira y Cali en busca de 
mejores jornales para poder hacerle frente a las precarias situacio­
nes de índole económica que el minifundio les h a proporcionado. 

Esta migración de ambos sexos en forma más o menos propor ­
cionada ha permitido que "la pirámide de la población" gua rde tam­
bién el equilibrio de hombrés y mujeres (Véase, F ig . 1) . 

No obstante estas condiciones poco favorables del minifundio, 
las familias aparecen fuer temente a rraigadas en su terrui'io. En e l 
86% de los caso3 pudo comprobarse esta modalidad de opini0n; cl 14% 

restante manifestó sus deseos de salir a 'busca r un nuevo ambiente 
con el fin de "conseguir una vida mejor" y mejores fuentes de tra­
bajo . 

Los datos estadísticos muestran que sólo un 47,5% de los in­
formantes eran oriundos- de la región; el 52,5% había llegado de otras 
zonas, como Nariño, Cauca, Huila, Antioquia, aunque en peq ueñas 
escalas; la mayor parte procedían del otro lado del r ío Cauca: Yum­
bo, Vijes y Yotoco . 

Sir. embargo, este porcentaje de inmigrantes mayor que el por -
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FIGURA 1.- Pirámide que muestra la dist:ibución, por edad y sexo, de la 
población de Rozo . 

Fotografía y Dibujo: E. Arévalo. 

centaje de nativos del lugar sólo hace relación a la procedencia de 
los informant€'3 y en ningún caso reflejan el origen de la población en 
general. Esta ha crecido debido casi exclusivamente al simple au­
mento natural, como lo manifestaron a lgunos de los informantes. 

De la observación de la Tabla III y de la Fig. 2, puede deducir­
se lo siguiente: el 14,12% llegó a Rozo hace menos de un año; el 
22,36% llegó hace menes de 5 •añG"s; el 32,957,., Hegó hace menos de 
nuev<> años. 

- TABLA III -

Número y porcentaje de migración hacia el Corregimiento de Rozo. 

.l!:dud 

Menos de 1 año 
De 1 a 4 años 
De 5 a 8 años 
De 9 a 12 años 
De 13 a 16 nii·os 
De 17 años y más 

B. - Estructura Social. 

Número 

12 
7 
9 
4 

13 
40 

---
Porcentaje 

Porcentaje acumulado 

14,12 14,12 
8,24 22,36 

10,59 32,95 
4,70 37,65 

15,30 52,95 
47,05 100,00 

Cualquier plan que tienda a procurar un mejor bienestar de la fa­
milia campesina tiene que sujetarse a ciertas condiciones; una de és-



tas, indispensable por muchcs aspectos, es conoce.r la Estructura So­
cial de la comunidad. El "hombre" debe esta r siempre como punto 
de enfoque de toda planificación. 

La estructura social incluye múltiples aspectos, como edad, sexo,. 
ocupaciones, grado de instr ucción, nacimientos y defunciones, migra­
ciones, etc. Las cifras que arrojan estas características demográficas 
pueden considerarse estables y poco variables por períodos de tiempo 
relativamente largos. E l análisis de estas características puede servir 
para explicar los problemas que existen en una comunidad en par ti­
cular o como base para desarrollar nuevos programas. 

FIGURA 2. - Porcentaje acumulado de migración a Rozo, según el múmero 
de a6os de permanencia en la región. 

Fot::>grafía y dibujo: E. Arévalo. 

Al observar la pirámide de la población (Véase Fig, 1 y la tabla 
IV), la pr imera característic~ que salta a la vista es la gran pr.opor­
ción de niños de ambos sexos, que forman una amplia base en dichas 
pirámide;, !o cua l puede interpretarse como un muy alt o porcentaje 
de natalidad en la r egión. 

La l"'azón de sexo (número de hombres por cada 100 mujeres) es 
de 97,95, es decir, hay un equilibrio de sexos: 49,467c de .hombres y 
50,54~1, de mujeres. 

La población económicamente activa es el 29,15%. Esta es la po­
blación que produce o está en capacidad de producir directamente 
bienes y servicios; se excluyen de ella los ancianos, los inválidos, la 
población en ed-ad escolar, la población menor de siete años y la que 
se dedica a los quehaceres domésticos. 

La población económicamente inactiva es de 70,85%, distribuida a­
sí: menores de siete añO'.>, 18,37% ; en edad escolar (de siete a catorce 
años) , 22,72% ; hogar, 18,86?(- ; ancianos (mayores de cincuenta años) , 
10,58o/t ; inválidos, 0,32% . 

La población económicamente activa r epresenta algo m enos de 
la tercera parte de la población total. 

El tipo de fnmilia que se .presenta con mayor frecuencia es, en ge-
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-TABLA IV -

Rozo: núme ro y porcentaje de persanas clasificadas por etla(l y sexo. 

Hombres Mujeres Total 

Edad 
Número Porcentaje Núm{•;o Porcentaje Número Porcentaje 

0 - 5 89 9,23 89 9,23 178 18,46 
6- 10 67 6,95 73 '7,58 140 1,.4.53 

11 - 15 66 6,84. 58 6,02 124 12,86 
16-20 50 5,19 44 4,57 94 9,76 
21 - 25 :?.!l 3,94 40 4,15 78 8,09 
26 - 30 31 3,21 32 3,26 63 6,47 
31- 35 24 2,49 30 3,11 54 5,60 
36 -- 40 21 2,18 29 3,01 50 5,19 
41 - 45 19 1,97 25 2,60 44 4,57 
46- 50 18 1,86 19 1,97 37 3,83 
51 - 55 12 1,24 14 1,46 26 2,70 
56 -- 60 10 1,04 12 1,24 22 2,28 
61 - 65 10 1,04 10 1,04 20 2,08 
66- 70 9 0,93 6 0,62 15 1,55 
71 - 75 7 0,73 2 0,21 9 0,94 

de 75 6 0,62 4 0,41 10 1,03 

TOTAL 437 49,46 487 50,54 964 100,00 

neral, el de las compuestas por dos a nueve personas, como puede no­
tarse en la Fig. 4. Las más numerosas son las de seis personas, con 
un 15,15% ; las de tres personas, con un 14,54% ; las de cuatro perso­
nas, con 13,33%. Las menos numer.osas son las de doce, quince y die­
ciocho personas, todas con 1,21% . 

Familias con catorce, dieciseis y diecisiete personas no se regis­
traron en la región . 

C. -Ocupacio.nc.s. 

La Tabla V muestra la abrumadora importancia que tiene la agri­
cultura en la región de Rozo, lo mismo que los quehaceres domésticos. 
El 40% de la pdblación se dedica a la agricultura, es decir, el hombre 
de la comunidad de Rozo es un hombre agricultor. Pero un agricultor 
aún primitivo que poco o naaa sabe de conservación de suelos, de se­
lección de semillas, de abonos, de insecticidas, de poda de frutales. A­
demás, es un agricultor pobre que no usa o no le es fácil obtener cré­
dito. 

Hay además, otras ocupaciones, como carpintería, mecánica, ga­
nadería, manejo de tractores y de buses, etc. , pero éstas sólo represen-



FIGURA 3.- Rozo: número de personas por familia y su porcentaje de-
frecuencia. 

Fotografía y dibujo: E. Arévalo. 

- TABLA V -

Clase, número y porcentaje de ocu¡Jaci-ones en la co-munidad de Rozo . 

11omb res Mujeres 

Clase Núml~·o Porcentaje Número Porcentaje 

Agricul t·o-res 215 40,05 
Estudiantes 30 5,59 41 7,64 
Ca1·pinteros 0,17 
Tractoristas 2 0,37 
Mccámicos 3 0,56 
Motoristas 2 0,37 
Ganaderos 0,17 
Oficios Domésticos 230 42,85 
Lavadoras 5 0,93 
Inválidos 3 0,56 
Otros 4 0,7-i 

TOTAL 261 48,58 276 51,42 

tan un ínfimo porcentaje de las actividades de los habitantes de la 
región. 

D. - Educación. 

Los datos que se recogieron en Rozo son muy alentadores en es­
te sentido, pues revelan un porcentaje relativamente bajo de analfa-



betismo en la población total. Se observa, además, un número regu­
lar de escuelas tanto de varones como de niñas . 

El porcentaje de personas mayores de siete años que saben leer 
y escribir es de 59,33%. Este grado cultural es más o menos igual pa­
ra ambos sexos, ya que este porcentaje se distribuye así: 29,04% pa­
ra hombres y 30,29% para mujeres. 

Los analta'betos de siete años y más constituyen el 19,20%, co­
rrespondiendo un 9,13% a los hombres y un 10,07% a las mujeres. 

Los niños en edad escolar son actualmente unos 1.360 en todo 
el Corregimiento de Rozo, cifra esta que corresponde a un 22,72 por 
ciento de la población total. En el año lectivo 1957-1958, sólo se ma­
tricularon 537 niños y lograron terminar el año, 414. Es decir, sólo 
entró a las e'Scuelas el 39% niños en edad escolar y únicamente el 30% 
logró terminar dicho año. 

Hay actualmente en Rozo cinco escue.las públicas, distribuídas 
así: en "Rozo", una para varones, con cuatro profesores; y una para 
niñas cc·n tres profesoras. En La Torre, una de varones, con un pro­
fesor; ~ una para niñas, con una profe·sora. En La Acequia, una es­
cuela mixta, con una pr.ofesora. 

El número de ah:.1mnos que a cada profesor le corresponde es el 
siguiente: en la escuela de varones de La Torre, 40; en la escuela de 
niñas de La Toue, 64; en la mixta de La Acequia, 73 alumnos. 

Los datos anteriores muestran que el número de maestros tiene 
que ser mayor, si se quieren establecer y realizar a plenitud las re­
comendaciones pedagógicas, ya que, según los más autorizados con­
ceptos, los grupos escolares no deben pasar de 30 (El Tiempo, 9) . 
Teniendo en cuenta tan sólo el 39% de la población en edad escolar 
que s~ matriculó en el año 1957-1958, se deduce que los 537 niños ma­
triculado> exigían por lo menos 18 pr{)fesores y este número fue a­
penas, en dicho año, de 10. 

Aunque las escuelas e~istentes están más o menos bien distri­
buidas. se presentan casos en que los niños tienen que caminar muy 
largas distancia para asistir a clase. En 47 de los 166 casos estudia­
dos, las escuelas quedaban a más de 15 cuadras. 

Ot··o dato que también convien anotar es el siguiente: en las es­
cuela·.> del caserío de Rozo hay hasta tercer año; en las escuelas de 
las otras veredas hoy solamente hasta segundo y en algunos casos 
únicamente existe el primer año. 

En Rozo se presenta un fenómeno muy importante en el ramo 
educacional como es el de ausentismo: del 39% de niños en edad es­
colar matriculad{)s, sólo lograron terminar el año el 30%, es decir, 
de 537 matriculados se retiraron 123 antes de terminar el año. 

El ausentismo se debe en gmn parte a los mismos padres de fa-
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FIGURA 4 .- Tipos de vivienda más común en el Corregimiento de Rozo. 
Fotogr afía: E. Arevalo. 
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FIGURA 5.- Tipo de vivienda de aspecto y condi6~11es mejores que la 
vivienda media de la región. 

F<>tografía: E. Arévalo. 

milia, que su•3traen a sus hijos de las escuelas para dedicarlos a los 
trabajos del campo. 

E.- Vivienda. 

En el Corregimiento de Rozo las viviendas presentan caracterís­
ticas peculiares y regionales: 

a) La mayoría son comtruídas por sus propios dueños en sus tie­
rras o en el pedazo que para este fin les facilita algún pariente (un 
hermano, el suegro, e:c.). En la construcción también intervienen los 
vecinos con su ayuda ren:unerada. 

b) En Rozo. al igual que en muchas otra'3 regiones de Colombia. 
~'no se. tiene un concepto racional del uso de los espacios en sus vi­
viendas ni hay diferenciación de funciones" (CINV A, 2). 

e) El depósito para granos y verduras adquiere una gran im­
portancia hasta el punto de sacrificar el espacio correspondiente a 
10'3 dormitorios, la sala o la cocina. 

d) En muchos casos sólo hay dos piezas: una para dormitorio y 
otra para la sala. La cocina se improvisa en algún corredor, con unos 
cuantos cartones o periódicos como pared, para resguardarla contra 
el viento. 

e) Muy pocas casas prE'3Cntan instalaciones adecuadas para los 
animales; e:1 muchos oasos el tec~·~ o se comparte con los animales do­
mésticos. 
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-FIGURA 6.- Viviendas de condiciones inleríores al tipo a._ vivienda me-
dia de la región. 

Fotografía: E. Arévalo. 
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f) La mayoría de las casas son de adobe y de bahareque, sin re­
voques, o de guadua sola, donde los insectos pululan como en su me­
dio más propicio. 

g) Actualmente ha; carencia c-asi absoluta de instalaciones eléc­
tricas, sanitarias y de agua. La letrina, donde existe, queda a distan­
cia ínfima de la sala, la cocina y el dormitorio. E l agua se toma de 
acequia o de río, de aljibe o de pozo artesiano. Las casas con luz e­
léctrica representan un 4,22%. 

h) La mayoría de les pisos, 52%, son de tierra. El techo, en un 
47% , es de paja. La sala, que en muchos casos sirve de dormitorio 
o de depósi.to de verduras, existe en el 89% de las casas. Las vivien­
das con letrina apenas re19resentan un 29/'c . (Véase las Tablas VI y 
VII). 

La Figura 4 ilustra las viviendas más típicas de la región. Al 
lado de casas de buena prcsen tación y de servicios mús ,o m enos sa­
ti•sfactorios (véa~e Fig. 5), sobresalen gran número de chozas de as­
pecto miserable, mostrando hambre., desnudez, miseri·a y ruina. En 
la Figura 6, pueden apreciarse dos de estas casas. 

Hay en el Corregimiento de Rozo varias casas construídas por el 
Instituto de Crédito Territorial. Actualmente el Instituto '3Ólo cons­
truye en zonas que teng·an n:iás de 1.500 habitantes. La función que 
anteriormente tenía de mejorar la vivienda campesina ha pasado a 
la Caja de Crédito Agrario. 

F. -Recreaciones. 

Muy pocos son los lugares que la comunidad de Rozo tiene para 
divertirse sanamente .. Existe un teatro pero a éste sólo pueden con­
currir los que viven en el caserío. 

Los habitantes de este Corregimiento son poco amafltes de reu­
nirse con sus parientes y amigos para hacer fiestas en sus casas; un 
29% de la población manifestó esta opinión, pues: "no tenemos có­
mo atenderlos bien" y "así se evitan muchos bochinches", como al­
gunos de ellos pu-dieron manifestar lo. 

Hay algunos "kioskos" (*) en la localidad, a donde los vecinos, 
concurren, sobre todo los sábados y los doming;as, a ingerir licor y 
a bailar. · 

1 
La Figura 7 indica que el fútbol representa el 32,48% de las di-

versiones del lugar; el cine representa el 9,40% ; los bailes, el 10,26% 
los paseos, el 1,71 %. Un 34,19% manifestó no poseer diversiones de 
ninguna naturaleza. Un 12% tienen como único recreativo las canti­
nas y los kioscos, en donde gastan en una noche, en ciertoo casos, al-

(•)Kioseo es una construcción, por lo general de guadua y techo de palma, 
común en el Valle del Cauca y destinado principalmente para baile .. 
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- TABLA VI -

Rozo: Tipos de construcción de las viviendas. 

PARED E!:; VENT ANA S 
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- T A B L A VII -
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FIGURA 7.- Recreaciones de los habítantes del Cor.regimiento de Rozo . 
De izquierda a derecha: 
Ninguna diversión. 
Fútbol. 
Consumo de bebidas. 
Bailes. 
Cine. 
Paseos. 

Fotografía y dibuje: E. Arévalo. 

go más de los que ganaron en toda una semana de trabajo. 

Después de las faenas diarias se congregan en 1a cocina a con­
versar y "echar cuentos". Esto lo hace un 60,49% de la población. Un 
crecido número, 17,28%, se dedica después del trabajo a oí.r música, 
novelas y noticias en la radio. Las casas provistas de radio represen­
tan un 18%, del total. 

El 11,11% escoge como pasatiempo la lectura de libros instructi­
vos o del periód ico del día. 

Lo·s niños y la población femenina carecen prácticamente de re­
creaciones apropiadas. Las mujeres de vez en cuando asisten a un 
festival o a un paseo. 

G .-Liderazgo. 

El concepto de Liderazgo Rural hace relación primordialmente a 
la organización de las relaciones humanas, de tal manera que permi­
te a .determinados individuos ejercer cierta influencia en la dirección 
y orientación de las actividades de la gente rural. 

El Liderazgo es en la actualidad tema de vivo interés para quie­
nes tienen la apremiante misión de crear programas de acción y edu­
cación del pueblo campesino. 



Un líder es aquella person~ que ejerce influencia sobre las ac­
ciones de los demás y sobre los procesos sociales, tenga o no un puesto 
reconocido. Por consiguiente, cualquier persona puede ejercer lide­
razgo de vez en cuando. Aún la•;:; amas de casa de sociedades que vi­
ven bajo una dominación casi completa de los hombres, por lo me­
nos ejercen una influencia li mitada sobre la conducta de sus hijos 
(Clifford, 3) . 

En las encuestas que se hicieron en el Corregi miento de Rozo 
sobre este par ticular apareció una muy amplia gama de respuestas 
y apreciacione:s que en ningún momento r eflejaban el verdadero fin 
que se buscaba. Esta dispersión de criterios se debió, en parte. a 
cierto <lislamiento en que viven las familias de la re[{ión; en parte, 
también, a la confusión de los términos "líder" y "jefe" . 

Natura:mente si existe liderazgo, pero no " tradicional" como en 
algunas regiones, •.>ino "persoc.al" . Esta última moda lidad depende 
de las habilidades personales del individuo y de la forma en que ellas 
se evalúan; pueden ser su inteligencia, s u tacto social, etc . En la in­
fluencia "tradicional" se hace r elación, sobre todo, al r espeto que ins­
pi ra un persona por ·.>u noble estirpe o por hechos famosos de su pa­
sado . (Cliffor, 3) . 

Actualmente la Corporación Autónoma Regional del Valle del 
Cauca tiene en la región la misión básica de la cr eación de Clubes 
J uveniles, de los cuales irán a salir los líderes del mañana, pero na­
turalmente con una cu ltut'a mayor, con mejores conocimientos sobre 
su función socia l, con una orientación más definida. 

En una forma muy t:specia l, el querer popula r también revela 
y señala a sus verdaderos conductores. Es e l mismo pueblo el que 
elige, dentro de toda la comunidad. a las personas más connotadas 
por su espíritu progresista, por su honradez personn 1. por su tacto y 
sensibilidad social, para que i nte~ren una corporación destinada al 
progreso y embellecimiento de la región: se tra ta de la J unta de 
Mejoras. 

Esta J unta ampara los intere~:es de la comunidad, fomenta el 
progreso de la región, fi-scaliza la inver sión de fondos, lleva la vo­
cería e interpreta ante el gobierno la voluntad y las necesidades de 
la comarca. 

VI.- CONDICIONES SANITARIAS Y ALIMENTICIAS 

Las condiciones sanitarias de la r egión no son buenas. El bajo 
nivel de vida es un factor importante y la pésima si tuación econó­
mica de sus habitantes, una gran desventaja. 

En las casas de habi tación predominan las construcciones de a ­
dobe y 'bahareque (89%) con pisos de tierr a (52%) y techos de paja 
47% que en su may.or ía (76%) sólo tienen uno o dos dormitorios; si­
tuación que es antih igiénica si se t iene en cuenta que el 74% de las 
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FIGURA 8. - Rozo : Porc .. h•uJ~ u.: lmvLmallt.l!S aescalzos y calzados du­
ra~:-~tc la entrevista. 

Fotografía y dibujo: A. Sandoval. 

casas, están habitadas por familias de cuatro a quince per-sonas y 
agravada con el hecho de que los habitantes no usan toldillo a pe­
sar de ser una región dedicarla al cultivo de plátano, de mucho sem­
brío, que facilita el estancamiento de aguas las cuales atrae.n los mos­
quitos. 

Los alimentos son preparados en cocinas antihigiénicas y sucias, 
visitadas a diario por animales domésticos como cerdos, aves, gatos, 
perros, etc. 

A. - Enfermedades de mayor ocurrencia. 

Como en casi todo el país, la mayor incidencia corresponde a las 
enfermedades parasitari'Cls de todos los tipos como la amibiasis, la 
anemia tropical y el paludismo. Esas enfermedades encuentran allí 
condiciones a_oropiada·s para su desarrollo, a más de q u e en kt may.o­
ría de los casos (58/0 la población no u::·a calzado (ver F ig. 8). 

En segundo término están las enfermedades bronco-pulmonares, 
principalmente la gripa que ejerce su acción infecciosa sobre la ma­
yor parte de los habitantes de Rozo. 

Tanto las parasitarias como las bronco-pulmonares y otras enfer­
medades infecto-contagiosas, que hacen fácil presa de los habitantes 
de Rozo, se deben a la escasa o mala educación sanitaria <le la po­
blación. Los ríos y acequias están convertidos en sitio.> de desecho; 
los pozos de suministro de agua son construidos sin ninguna de las 
normas que recomienda el Ministerio de Salud Pública: $011 pozos 
superficiales sin protección por encima y a escasos dos o tres me~ros 
de distancia de una letrina. (Ver F ig. 9) . 

La Tabla VIII muestra u e el ma or orcen ta ·e de las enferme-
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FIGURA 9. - R~o: Letrina t ípica. A la izquierda y a corta distancia se no­
ta un a ljibe con su bomba. 

Fotografía: E. Arévalo. 

- T A B L A VIII -

Rozo: nombre de las enfermedades y porcentajes de personas que 
suministran la información. 

Nombre de Ja enfermedad 

Gripa . .. .. ... ... .. ........ .. ... . . . 
Paludismo ... .. .... . .. .. . ... .. ... . 
Viruela 
Sarar~~pión 

T ifoidea 
N:> respo;dieron . ....... .. ... ... . . . 
Tosfcrioa ... .. . ... .... ... . . ..... . . 
Mal ue ojo ... ... . . ..... . . .. .... . . . 
Fiebres 
No hay enfermedades . .. . ... . .. . . . . 
Difte.ria . .. .. ... ..... . ...... ..... . . 
Diarrea 

Porcentaje 

75,90 
46,98 
31,32 
20,48 
13,25 
8,43 
7,22 
4,21 
2,40 
2,40 
1,20 
1,80 

dades corresponde a la gripa y el paludismo y que hubo un 'bajo 
porcentaje de informante·.~ que no respondió. Como puede observar­
se en dicha Tabla, la gen te no mencionó la amibiasis, enfermedad 
que según opinión del médico (•) que asiste a la r egión, causa estra­
gos en la población. 

(*) L;;forme personal del Dr . Alberto Pradilla, M . D . 
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Por otra parte, existe entre los habitantes la tendencia a tratar 
sus enfermedades con yerbas; de allí que las personas afectadas sólo 
buscan el servicio médico cuando la enfer medad ha tomado caracte­
res a larmantes. 

B.-Campañas de vacunación. 

A ,,esar de las periódicas campañas de. vacunac10n contra tu­
berculosis, viruela, difteria, tifo, etc., desarrolladas por diferentes 
entidades oficiales, un alto porcentaje de la población de Rozo 
(53,5% ) no ha sido vacunada contra ninguna enfermedad. El mayor 
porcentaje de vacunación lo presenta la viruela con 45%; le sigue 
el tifo con 18% y luego la difteria con 6%. La vacunación se ha e­
fectuado en los establecimientos de educación, aprovechando los pe­
ríodos escolares. 

En el presente año '3e ha vacunado en Rozo contra la tosferina 
en dos campañas; una del Centro de Higiene de Palmira y la otra, 
adelantada por la C. V .C . Contr·a la viruela una sola vez, en cum­
plimiento de la Campañ·a Nacional de Vacunación que está realizan­
do el Ministerio de Salud Pública. 

Estas campañas 1han encontrado en Rozo la dificultad de la ne­
gativa de adultos y niños a dejarse v-acunar debido a un inf-undado 
temor, ocasionado por las múltiples consejas que se tejen a lrededor 
de este medio de profilaxis. 

C.-Consumo de bebidas nJcohólicas. 

El alcoholismo, al igual que las cnfermedé1des endémic-as, afecta 
gravemente el cont1lomerado social y por ende la economía de la re­
gión. Esa inclinación al vicio se manifiesta en el estado de desnutri­
ción. en las malas viviendas y en el mísero vestir de los moradores, 
porque el e.xagerado despilfarro en bebidas alcohólicas, tanto desti­
ladas como fermentadas, no deja dinero para atender lns necesidades 
del hogar. 

En las 47 tiendas y cantinas que se hallan distribuídas en la re­
gión se venden aproximadamente 200 botellas de aguardiente y 340 
cana·stas de cerveza semanalmente, siempre con la tendencia al au­
mento. Se puede medir perfectamente en este corregimiento, la pasión 
por el vicio que experimenta el pueblo colombiano; cuando sube el 
precio de un alimento. todos protestan, y el consumo 1nerma consi­
derablemente; pero sube el precio del aguardiente o de la cerveza y 
nadie dice nada, permaneciendo el consumo constante o aumentado. 
Esa situación viciosa se traduce directa y melancólicamente en el can­
sancio mental y físico de los habitant€'3 de Rozo que parecen tener 
la consigna de "alimentarse mal y embriagarse bien" como única 
norma de vida. 

D. -Alimentación básica. 

P..'lzo es un corregimiento de tradición alimenticia típica. Los 
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FIGURA lO-Porce:1taje y distribución del consumo diario de carne por 
los habita:t tes de Roz.o. 

Fotografía y dibujo: A. Sandoval. 

datos obtenidos indican que la base de la .alimentación la constitu­
yen los productos cultivados en la regiól\. 

En la Tabla ·IV puede observarse que e l 98,72% de los habitantes 
consumen plátano (cultivo típico de la región), mientras que el 4,21% 
incluye en s u dieta hortalizas y sol·amente el 0,60% de la población, 
frutas y carne. 

- TABLA IX -

Rozo: nombre de los alimentos, número y porcentaje de 
habitantes que los consumen. 

Nombre 

Plátano 
Maíz 
Frijol 
Arroz ' . ... .. ... . . ... . . .. . .... . . 
Yuca .... .. . .. .. . . . . . . .. . . .. . . 
Hortalizas . . . ........... .. ... . 
Papa ..... ... .. . .. . . .. .. . .. . . . 
Agua de proela . ... .. . .. . ... .. . 
Frutas ... .. . . ... .... . .. .. . .. . . 
Carne ... .. . .... .. . . . . .. . ... . . . 

Número 

164 
61 
49 
37 
20 
7 
4 
3 

Porcentaje 

98,72 
36,72 
29,09 
22,27 
12,04 
4,21 
2,40 
1,80 
0,60 
0,60 

De lo anterior se desprende que los habitantes consumen car­
bohidratos en un alto porcentaje; que el porcentaje de proteínas es 
bajo y mínimo el de vitaminas, las cuales tienen su fuente principal 
en las hortalizas y frutas. Debe tenerse en cuenta que a pesar de ha­
ber gallinas en casi todas las cas-as, las familias prefieren vender los 
huevos en el mercado, antes que consumirlos. Además, la población 
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FIGURA 11.-- Cwsumo diario <H! leche por los habitantes de Rozo. 
Fotografía y dibujo: A. Sandoval. 

que consume carne lo hace en cantidad insuficiente pues no satisfa­
ce las necesidades del organismo, ya gue como los mismos informan­
tes lo anotaban, la carne es únicamente para darle sabor al "sanco­
cho". 

El consumo de leche es muy bajo; solamente el 21% de la pobla­
ción (Ver Fig. 11) lo hace una, dos o tres veces al día y el resto 
(79% ) no la consumen, alegando que es muy cara o que no se consi­
gue, y no se olvide que en la región hay ,hatos grandes que abastecen 
las demandas de Cali y Palmira, pero que no benefician a los mo­
radores de 1 corregimiento. 

No existe, pu€'3, una conciencia de la importancia de las racio­
nes balanceadas; hay un deseq-uilibrio alimenticio por falta de una 
adecuada a -=-ociación de elementos energéticos que suministre al or­
ganismo la rnergía necesaria para el trabajo muscular y de -proteí­
nicos que r eparen los tejidns gastados, con las vitaminas que el hom­
bre necesita para su equilibrio vital. 

J.orge Bejarano, citado por el Hermano Justo Ramón (14), ha­
blando sobre la defectuosa alimentación del colombiano, resume su 
pensamiento en 7 puntos que por encajar perfectamente dentro de 
la modalidad ·alimenticia de Rozo, se transcriben a continuación: 

1. - Exceso de cor.sumo de alimentos farináceos y azúcares. 
~ .. - Escasez de consumo de albúminas y grasas. 
3.- Escasez de el consumo de productos como leche y sus de-

r ivados. 
4. - Escasez de consumo de verduras y frutas. 
5. - Exceso de consumo de bebidas alcohólic-as. 
6. - Manifiesta deficiencia del consum0 calórico, que no debe­

ría ser menor de 3 .000 calorías. 
7.- Pé~ima calidad de algunos aliment0s y falta de potabilidad 

del agua. 
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- TABLA X -

AUmentos que eoosumen los niñO(; de Rozo. 

Alimento Número Porcentaje 

La misma de los adultos .. .. .. . 54 57,2 
Colada ... . .... . .............. . 11 11,7 
Leche ... . ............ . . . . ... . 6 6,4 
Leche de tarro .... . . . ... . .... . 6 6,4 
La misma de los adultos más 

leche ... . ............ . .. .. . . 5 5,3 
Colada más leche . . . .. .. .. .... . 4 4,2 
La misma de los adultos más 

colada . .. . ..... . ........ . .. . 4 4,2 
Agua de pat:tela en leche . . . .. . 2 2,2 
Agua de pa nela .... . ...... . . . . . 1 1,1 
La misma de los adultos más 

colada más leche de tarro . .. 1,1 

E. - Aiimentació,n de les niños. 

La alimentación de los niñ0'3 es la misma de los adultos, com­
plementadas algunas veces con conocimientos farináceos llamados 
"coladas", con leche común o leche enlatada y con agua de panela . 

La Tabla X muestra que el 57,2% de los niños recibe la misma 
a limentación que consumen les adultos, el 11,7o/'n recibe coladas. Co­
lada es harina de plátano sacado al sol, hervida en agua y que al 
decir del Dr. Evaristo García (12) , es un alimento completo, apro­
piado para la crianza de niños de pecho, di~esti'ble y sano pa ra los 
enfermos de diarrea. También muestra la Tabla XI que solamente 
al 6,47< de los n iños se les suministra leche. 

Gran parte de las madres se preocupan por reemplazar, lo más 
pronto posible, la leche materna, y para ello se esfuerzan en obte­
ner un destete prematuro para continuar alimentándolos con coladas 
y posteriormente con las comidas normales de lc•3 adultos; al año de e­
dad ycJ. no tienen, o lo t ienen en mínima parte, un alimento especial. Pa­
ra ese destete prema turo usando los llamados "entretenedores" o "con­
soladores" que son un meciio eficaz para trasmitir e nfermedades y 
a ellos se debe la deformación de la boca, que presentan algunos 
niños. L a mayoría, si no na totalidad, de los tra•3tornos que se han 
atribuído a la aparición de los dientes no deben e l empleo de esos 
"'consoladores" (Jackson, 16) . 

Es notoria la deficiencia de alimentos proteínicos y vitamínicos; 
-esta circunstancia, que corre paralela con el hecho de que los n iños 
son débiles al nacer por la sub-alimentación a que está n sometidas 
las madres, se manifiesta en el clásico niño de la región: raquítico, 
sin ánimo, Uorón y perezoso. 
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FIGURA 12.-Rozo: Escuela de varones de La Torre. Aspecto general. 
Fotografía: E. Arévalo. 

La inadecuad·a alimentación de los niños en el corregimiento de 
Hozo, constituye un verdadero problema que predispone a esas cria­
turas a adquirir fácilmente las enfermedades que acechan a los cuer-
pos débiles de la población infantil. · 

F .-DesnutTición. 

Como ha quedado establecido cuando se habló de la alimentación, 
la desnutrición es un hambre crónica que se puede considerar como 
la enfermedad número uno que han adquirido los habitantes de Ro­
zo, en primer lugar por falta de conocimientos ·sobre dietas balan­
ceadas y los beneficios de una -alimentación sana y en segundo tér­
mino por los bajos ingresos familiares para procurarse una alimen­
tación mejor. 

VII.- SERVICIOS BASICOS 

Sf! considEran como servicios básicos en el pre·.>ente trabajo, a­
quellos que son indispensables a los miembros de una comun id·ad, 
para que puedan gozar de unas condiciones adecuadas de higiene, y 
de las comodidade3 necesarias para llevar una vida sana y agrada­
ble. 

A.-Escuelas. 

En Rozo hay cinco escuelas públicas. Los locales son buenos, bien 
construídos y están por encima del promedio de las que normalmente 
existen e.n las zonas rurales, pero no están dotad-as de campos de 
deporte ni de otros ser vicios indispensables en los establecimientos 
<le educación . 
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FIGURA 13. - Sac<::ndo agua de un :.~ l jib :! t ·p:co en u:-~a habitación de Ro-co. 

' . Fotografía: E . Arévalo. 

FIGURA 14.-Vecinos de Rozo proveyéndose de agua en el pozo a rtesiano 
de la región. 

Fotografía: E. ArP.valo. 
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FIGURA 15 .- Iglesia Par roquial de Rozo . Aspecto general. 
Fotografía E. Arévalo. 

B.-Agua. 

Uno de los mayores problemas que afr-onta el corregimiento es 
la falta de agua tanto para el consumo familiar como para el r iego 
de los cultives en los meses de sequía. En la Tabla XI puede obser­
varse la fuente que utilizan las l66 familias censadas para obtener el 
.agua del consumo humano . 

Como puede apreciarse, los habitantes de Rozo toman agua que, 
en la mayoría de los casos (93,01%), no reunen ]as condiciones sani­
tarias deseables; solamente es el 6,99% de los casas consumen agua 
·potable, llevada desde Pahnira. 

El Departamento del Valle del Cauca, en su progr·ama de cons­
trucciones de acueductos en los municipios y corregimientos más 

importantes, ha incluido a Rozo. Para el efecto se han realizado es­
tudios cuyos planos se encuentra en vía de aprobación. 

•C. - Iglesia. 

Rozo tiene una iglesia, construida a partir de 1920 y elevada a 



-TABLA XI -

Roz:o: fuentes de suministro de agua para consumo humano . 

Fuente . Número Porcentaje 

Aljibe . . . . . . . . . ......... ..... . 88 47,31 
Acequia Deptal. ... . ..... . . .... . 48 25,80 
Rio Cauca .. .. ..... . ... . .. .... . 20 10,65 
P·o-zo Artesiano .. . ....... ..... . . 14 7,53 
Palmira .......... ... ... ..... . . 13 (),99 
Rio Amaime . .. . .... . . .. .. .... . 3 1,61 

la categoría de Parroquia en el año de 1931. Está asistida permanente-. 
mente por un sacerdote y ha sido un factor importante en el pro­
greso del corregimiento y responsable en a lto grado de las conviccio­
nes religic~as de sus habitantes . 

D . -Po!icín. 

Rozo es asiento de una Inspección Depart~mental de Policía, a­
tendida por un Inspector quien ti(;ne dos agentes a su servicio. F un­
ciona en un local que, aunque no muy adecuado, ni bien dotado, cum­
pla su labor sin dificultades gracias a los pocos casos de carácter po­
licivo que allí ·.>e presentan y a l.a comprensión y deseo de colabora­
ción que existe entre la gente para rcsolvet· sus problemas. En los 
tres últimos meses solamente se han recibido diez denuncias, rela­
cionadas con casos ele menor importancia como robos de plátano, ga­
llina'.3, huevos, etc . 

E. - 1\lumbradQ eléctrico. 

Dijeron gozar de este serv1c1o solamente el 4,22% de los infor­
mantes refiriéndose este porcentaje a casos aislados: se trata de pro­
pietarios que tienen pequeñas plantas eléctricas parn su ·.>ervicio 
pnrticular y son los que gozan de otras comodidades afines como ra­
dio, plancha eléctrica y aún bom'bas para sacar agua accionadas por 
motor eléctrico. 

Las demás familias, o sea el 95,78/ó , emplean para el alumbrado 
lámpan•·-> de gasolina o petróleo y espermas (velas de sebo o parafi­
na). Esta gran mayoría de los habitantes tendrán resueltos su pro­
blema de ·alumbrado dentro de corto tiempo con el ~uministro de 
fluído eléctrico que hará la Compañía Colombiana de Electricidad la 
cual ya t!ene las insta laciones a poco kilómetros del corregimiento. 
Se espera que los vecinos puedan disfrutar de es1e servicio en el 
mes de Diciembre próximo . 

F.-Tienda, Hotel y Re1stauram.te. 

Las tiendas cumplen una función importante en las zonas rura­
les; son el centro de las transacciones comerciales, sitio de acerca-
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mien 1o en las relaciones sociales, puntos escogidos para formar ter­
tulias y lugar prefet'iuo p3ra las diversiones entre los parroquian,,s. 

En Rozo hay un totJl de 47 establecimientos comerc>üeo:; de esta 
clase, repnr tidos en toda:; las re >ioneo:; que forman el coHegimicuto. 
L a gnma de artículos que ofrecen nl público es muy amplia v se 
encucm t.l·on al tí, ch:sde prcduci-:.·3 comestibles no e~aborado:; hasta 
droga~, út ;les escolares y prendas de ve5iir . 

No hny en la r c>I(ÍÓ!l establecimien tos cmno hoteles y rcstaurarytes, 
a pesar de ser relativamente numerosa la población, y el cor reg i­
miento un centro agrícola m uy importante, que atrae gentes de P al­
mira, Ca li y otras ciudadc·.; en busca de sus productos. 

·G .-S ervicio Médicc y Puesto de Sa~ud. 

No hay en Rozo puestos de salud ni asistencia médica de carác­
ter oficial. Solamente asisten al caserío un médico y un odontólogo, 
por cuenta propia, dos veces por semana (Jueves y Domingo) y ha­
cen c-onsultas de acuerdo con tarifas establecidas. 

- T A B L A , XII -

Rozo: número y porcentaje de vacunaciones contra las principales 
enfexmedades. 

Vacunación contra: 

Viruela .... .. ............. .. . . 
Tifo .... ..... .. .. . ... . , . ... . . . 
Difteria 
Ninguna 

Número 

75 
30 
10 
89 

Porcentaje 

45,15 
18,06 
6,02 

53,57 

No h ay tampoco en la r egión un servtc1o farmacéutico adecua­
do; las drogas que se consiguen las venden en las tiendas mejor sur­
tidas, y no se encuentran en cantidad ni diversidad suficientes; ade­
más, quienes las expenden no son personas capacitadas que puedan 
brindnr la confianza deseada . 

H . - C<>.rreos y Teléfonos. 

Esta clase de comunicaciones aún no se ha establecido. Los ha­
bitan tes que requieren este servicio tienen que recurrir al de Pal­
mira, que, aunque distante, es bastante bueno. Rozo cuenta con un 
crecido número de viviendas (600 aproximadamente) y su población 
es ya numerosa (6. 000 habitantes) , de tal maner a que no debe con­
tiuuar privada de este servicio público . 

1 .-Alca11tarillado. 

No existe alcantarillado, rnzón por la cual se dificulta la crea­
ción de otros servicios indíspr:msable's en las viviendas, como bai1os 
y sanitarios de sifón. Por el momento no se cree que el corregimien­
to de Rozo ueda rtozar en un futuro inmediato de e.;te scrvici a 
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FIGURA 16. -Matadero público cie Rozo. Aspecto general. 
Fotografía: E. Arévalo. 

menos que el vecindario en un gran esfuerzo lo construya por su· 
cuenta. L a Dirección Nacional de plancación <8) solamente reco-­
mienda la ampli-ación o construcción de alcantarillados en las cabe­
ceras de los municipios del Departamento. 

Tampoco hay servicio de recolección de basuras y las que resul­
tan provenientes de los desechos de cocina u otras fuentes son a ­
rrojadas a los caminos .o -a los patios de las casas para climentar a­
nimales domésticos. Así pues, la falta de alcantarillado y del siste­
ma de recolección de basura~ son factores muy importantes, respon­
sables del estado de desaseo que se advierte en los caminos y habi­
taciones . 

J . - Hospital. 

No hay en la reg1on este servicio. Los habitantes que lo necesi­
tan tienen que valerse de les de Cali y Palmira, principalmente de 
los hospitales de 'beneficencia de Cali, pues, a pesar de ser más cor­
ta y fácil de cubrir la distancia a Palmira, los habitantes descon-­
fían de la atención en el Hospital de beneficencia de esa ciudad. Por 
otra parte, hay un cierto número de habitantes afiliados al Instituto· 
Colombiano de Segurc'S Sociales, que corresponden a los trabajado­
res que laboran en las haciendas cercanas. 

K . - Matadero. 

En Rozo han construido un matadero público que deja mucho· 
que desear; es antihigiénico e insuficiente. Consiste en una ramada 
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FIGURA 17. -"Ga!(!ría" de R~zo. Aspecto general. 
Fotografía: E. Arévalo. 

que no tiene ninguna instalación especial que recuerde su propósi­
to. Solamente protege de lluvias ocasionales, a les matarifes, a los 
animales que se van .a sacrificar y a la carne antes de ser llevada a 
los puestcs de expendio. 

El matadero queda aproximadamente a un kilómetro de distan­
cia de la galería; la carne es transportada en camiones inadecuados 
y expuestos a las lógicas contaminaciones. Se sacrifican 10 reses se­
manalmente, sin técnica alguna. Parte de la carne es comprada por 
personas de Palmira y Cali. 

L.-P~aza de Mercado. 

El corregimiento tiene una "galería", pero como en el caso del 
matadero, carece de las dotaciones indispensables; es una ramada an­
tigua, antihigiénica. antieconómica y sin capacidad suficiente· para 
las necesidad€s local€s. El mercado principal se realiza los lunes; tam­
bién son días de mercado. aunque menos importantes por el volumen 
de ventas, los viernes y los domingos. 

El corregimiento deberá seguir con la antitécnica "galería" con 
que cuenta en la actualidad, puesto que la Dirección Nacional de 
Planeación (8) opina que la construcción de "galerías" para merca­
dos pequeños, trae como consecuencia el alza desmedida de los pre­
cios para los consumidores, pues ellas no son más que un techo pro­
tector de los intermediarios. 

Recomienda dicha dirección, hacer esfuerzos especiales para dar 
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FIGURA 18 .-Teatro de Rozo. Aspecto gCI.1Cra l. 
Fotografía : E. Arévalo . 

todo su apoyo a firmas privada~ deseosas de a br ir mercados de víve­
res de gran tamaño. Sugiere así mismo que los municipios o corre­
gimien tos interEsados en esos servicios dE-stinen los fondos pnra ese 
fin a cooperativas de consumo como las que operan en Bogotá. 

M.- 1'eatro. 

La Parr oquia de Rozo construyó hace varios años, un teatro de 
poca capacidad e incómodo; allí presen tan cine, les sábados y domin­
gos y, ocasionalmente, los jueves. La asistencia es nutr ida, principal­
mente cuando hav presentación de comedias. Es el único que existe 
y la administración está a car go de la Parroquia. 

N . - Cemcuterio. 

En la localidad hay un cementerio ubicado en los terrenos que 
donó el señor Cerveleón Marmolejo. Les habitantes del corregimien­
to contribuyen con cuotas voluntarias para su limpieza y conser­
vadón. 

0.- Bombas de gasolina. 

A pesar de la gran afluencia de au tomotores, no existe en la r e­
gión este importante servicio. Esta deficiencia se obviará cuando se 
ponga en servicio la bomba que ha empezado oa. construír un habi­
tante progresista de la región. 



VIII.- EXPLOTACION AGROPECUARIA 

A-Tenencia de la tierira. 

En Rozo la gran mayoría de los agricultores son dueños de tie­
rra. En la encuesta realizada en 166 fincas se encontró que 125 eran 
propias, 26 estaban mantenidas en arriendo y 15 constaban únicamen­
te de la casa, que no es propia y en la cual sus habitantes desempe­
ñan la funció:1 de cuidandero-s de las haciendas grandes de la zona. 
En la Tabla XIII se detallan estas formas de . tenencia. 

Al tratar de efectuar un análisis sobre el origen de la propie­
dad en Rozo es preciso hacer uso de datos históricos. Según se deta-
1la en la parte correspondiente, los esclavos liberados "heredaron,. 
pequeñas parcelas que los dueños les habían permitido cultivar pa­
ra su subsistencia. En años posteriores se. han efectuado parcelacio­
nes y muc.h0'-3 colonos han podido pasar de arrendatarios a propieta­
rios de la tierra. 

- T A B J, A XIII -

Rozo: Formas de tenencia d.e la tierra en 166 casos estudiados (1958). 

F.ormas de 

Tenencia 
Propietarios 
Arrendatarios 
Cuidanderos 

TOTAL .... . ... . ...... .. . . . . . . 

Nú-mero 

125 
26 
15 

166 

Po1·centaje 

75,30 
15,66 

9,04 

100,00 

Según esto, es posible establecer que la herencia y la compra 
han sido las dos formas de adquisición predominantes en la región, 
tal como se puede apreciar en la Tabla XIV. La otra forma de ad­
quisición mediante la cual se ha llegado a ser dueño de la tierra, por 
"negoci·o", empleand(j el mismo término de 10'.:; encuestados, no pudo 
ser investigado a causa de la dificultad para obtener una explicación 
concreta al respecto. 

-TABLA XIV -

Distribttción de las 125 pro·picdatles censadas en la regió·n. de Ro:w, de 
acuerdo con la fornta de adquisición <le las ·mismas. 

Forma de ad<Juisición 

Por compra ..... . .... . . . .... . . . 
P.:>r herencia ..... . ...... . .. . .. . 
Por "negocio" .......... . .. . . .. . 

! 
TOTAL .. . .... . ..... . ........ . 

Número 

69 
50 
6 

125 

Porcentaje 

55,20 
40,00 

4,80 

100,00 
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Como explicación a la compr-a de tierras, por parte de pequeños 
agricultores, por un precio que fluctúa en la actua lidad entre los 
$ 10.000 y$ 4.000 por plaza, puede anotarse que la adquisición de la 
m ayoría de las propiedades se ha efectuado hace más de 20 años, tal 
como se describe en la Tabla XV. 

La parcelación y venta de los terrenos de Don J osé Maríu Sierra 
se hizo a razón de $ 50,00 por plaza, en los años transcurridos de 1.925 
a 1930. Es ta can tidad debía ser pagada en dos contados: uno inicial 
de $ 25,00 a l efectuarse la escritura de compra venta y o tro, por la 
misma cantidad, en el momento de hacer la escritura defini tiva, la 
cual debía quedar lista una vez expira ra la mor tuoria de l señor S ie­
rra quien falleció antes de iniciarse la transacción . 

-TABL A XV -

Dlstribudón de las 69 propiedades adquiridas pt~· compra, estudiadas en la 
región de Rozo, de acuerdo con el número de años desde su a dquisición 

Años 

De O a 10 
De 10 a 20 
De 20 a 30 
De 30 a 40 
Más de 40 

TOTAL 

Número 

6 
14 
12 
22 
15 

69 

Porcentaje 

8,69 
20,28 
17,41 
31,88 
21,74 

100,00 

En las encuestas realizadas se encontró un total de 17 fincas hi­
potecadas, tocas ellas a un plazo menor de 5 años. Al Instituto de 
Crédito Territorial están hipotecados 10 de esta•s !incas; las 7 restan­
tes a otras entidades y personas particulares . 

B . -Explotación Agrícola. 

l. - Tamaño de la propiedad rural. 

Al hacer referencia al tamaño de la propiedad rural es necesa­
rio tener en cuenta la terminología que se emplea para design-arla 
de acuerdo con su extensión. F als (10), hace uso, en su trabajo sobre 
el hombre y la tierra en Boyacá, de la misma clasificación de Smith, 
Díaz Rodríguez y García, con una modificación que él considera im­
portante. Esta clasificación divide las propiedades en: " haciendas", 
las de más de 50 fanegadas; " fincas" las de 5 a 50 fanegadas y para las 
de menos de 5 fanegadas Fals sustituye el término "parcela", por el 
de "minifundio", pues considera que éste es "más expresivo y evita 
variaciones regionales de sentido". Al mismo tiempo ha añadido el 
término "latifundio" el cual coloca como una primera categoría. 

Basándose en esta terminología que hace referencia únicamente, 
al tamaño de la propiedad ruml, se puede considerar que en Rozo 



existen un caso típico de minifundio. La Tabla XVI ilustra la dis­
tribución por tamaño de 152 propiedades en las cuales fue posible 
obtener un dato más o menos ejacto de su extensión. En ella se pue­
de apreciar cómo la gran mayoría de los predios censados poseen 
menos de 5 fanegadas o plazas, mientras que hay solamente un nú­
mero reducido de propiedades mayores de 5 plazas, las cuales, por 
no pasar ninguna de ellas de 50 plaz.as, pueden ser designadas como 
"fincas". En la Tabla se incluyen 4 propiedades de más área de 30 
plazas, pero ninguna de ellas es mayor de 50 plaza'S. 

Técnicamente la sola extensión no determina que la propiedad 
rural sea clasificada como minifundio o latifundio, sino que es nece­
sario tener en cuenta su grado de explotación (Gómez, 13). Además 
de esto, se puede agregar que la capacidad de la tierra para brindar 
a quien la cultiva un adecundo nivel de vida, es un factor muy im­
portante al tratar de hacer cor.·.;ideraciones sobre minifundio. 

Serra (20), define el minifundio como un "sistema de propie­
dad de la tierra por p~queños lotes o fracciones que no bastan a sos­
tener una familia y cuyo cultivo resulta antieconómica". 

En resumen, para establecer si una propiedad es o no un mi­
nifundio se deben tener en cuenta el tamaño, el grado de explota­
ción y el ingreso que ella es capaz de sumini'.3trar. 

En ]a parte correspondiente a la extensión por cultivo se puede 
apreciar como se explota la tierra intensamente en la región. En 
lo que se refiere al ingreso, del cual se ¡hablará en detalle más ade­
lante, se puede decir que es superior al promedio del agricultor co­
lombiano, sin ser elevado ni tampoco satisfactorio para familias tan 
numerosas 

Muchos campesinos de la región trabajan como jornaleros en las 
haciendas aledañas con el objeto de aumentar sus entradas, en el 
tiempo, en que sus propiedades no requieren una atención continua. 

Las anteri<OrE'.s consideraciones permiten concluir que sin en Ro­
zo existe el minifundio, éste no reviste características tan graves 
como en otras regiones del pa(s. Es innegable que la situación del 
pequeño agricultor de la zona estudiada es superior n la del nariñen­
se, cundinamarqués y boyacensc, aunque no fue posible obtener da­
tos que permitieran una comparación numérica. La afirmación se 
basa únicamente en el conocimient0 que noseen los autores sobre· 
las condiciones de vida de los pequeños agricultores de esas regiones 
a travéo.; de excursiones y lecturas. 

Las pequeñas propiedades estudiadas en Rozo contrastan noto­
riamente con las grandes haciendas de los alrededores, de las cuales 
algunas son explotadas convenientemente y otras pueden ser consi­
deradas como ''latifundios", pues el empleo de la tierra es mínimo­
ya que se dedican en su totalidad a la ganadería, con un número de 
cabezas muy inferior al que sus potreros pueden técnicamente sos­
tener. 
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- T AB L A XVI -

Distribución, según el tamaño, de 152 propiedades estudiadas en la 
r egión de Rozo. 

Tamaño de la Número Porcentaje 
propiedad rural 

Menos de 1 plaza .. . ... . .... . . . 29 19,07 
De 1 a 2 plazas . . . ..... . ... . .. 64 42,10 
Más de 2 plazas • • • • • • •• • • o • •• • 83,53 
hasta 5 plazas . . .. . . ... . . . .. . .. 34 22,36 
Más de 5 plazas 
hasta 8 plazas . . .. . .. .. . .. . .... 10 6,57 
Más de 8 plazas 
hasta 11 plazas • • • • • • o •••••••• • 4 2,63 
Más de 11 plazas 16,47 
hasta 14 plazas . . .. . ... . .... ... 5 3,28 
Más de 25 plazas 
hasta 30 plazas .. .. . .. . . .. ... . . 2 1,31 
Más de 30 plazas .. . .. . .. ...... 4 2,63 

TOTAL • • • • • o • •••• . . .......... 152 100,00 

El la tifundio en Rozo impide una distr ibución equitativa de la 
propiedad rural al no p~rmitir el acceso a la t ierra a gentes con de­
seo de trabajarla . Existe en la zona de minifundios un exceso de 
población que bien puede desplazarse a árcm; capaces de sopor tar u-
na mayor concentración humana . · 

En Rozo se presentan, pues, los dos fenómenos que describe Gó­
mez (13) , léll referirse al tamaño de las propiedades en .Colombia, co­
mo son el sub-empleo de la tierra en las grandes extensiones y el 
su'b-empleo de la mano de obra en el minifundio . 

2. - Extensión por cultivos. 

Tal como s~ puede apreciar en la Tab la XVII, los cultivos pre­
dominantes en la zona estudiada son el plá tano y el maíz. Estos dos 
cultivos han sido tradicionales en la región y el primero de ellos es, 
a más de la principal fuente de ingresos, la base de la a limentación 
de sus habit,antes. 

Al p látano y el maíz le sigue en impor tancia los frutales, el 
café y el cacao, los cuales, a pesar de no dar un rendimiento satis­
factor io, se encuentran en la mayoría de las propiedades . 

El tomate, tabaco y repollo se encontraron en fincas que pod ían 
disponer de r iego, lo cual es explicable si se tiene en cuenta que 
estas plantas r equieren un abundante suministro de '<~gua en buena 
par te de su desarrollo . 



- TABL A XVII 

Distribución de la extensión de acuerdo C()n los cultivos, en 152 casos 
estudiados en la ¡:egión ele Rozo. 

Cl:>se de 
cultivo 

Pl~1t:mo ............. . ... . 
Ma íz ..................... .... . 
Cacao ...... ........ ...... . ... . 
Soya ......................... . 
Frutales . . ................... . . 
Café ........ .. ...... .. .. . . . . ·. 
Tomate .. .... ............... . . 
Repollo . .. . .... . .. . .......... . 
Tabaco . . . .. .................. . 
Past:;-s .. ............ .. ... . . . .. . 

TOTAL ... . .. .. .. .. .. . ...... . . 

Número de 
lllaza!: 

182,85 
166,50 
36,00 
33,00 
27,75 
19,75 

7,80 
5,00 
2,75 

173,00 

653,90 

Porcentaje 

27,9~ 

25,44 
5,50 
5,04 
4,24 
3,01 
l ,J9 
0,76 
0,42 

26,43 

100,00 

La superficie ocuoada por los pastos es bastante grande en pro­
porción con los demás cultivos, pero se debe tener en cuenta que 
este dato corresponde en su mayor parte .a la·.> encuestas re.::~ lizadas 
en fincas que no son en forma alguna representativas de la propie­
dad rural predominante en la r egión. Así mismo, bs J:J "Olilzas cul­
tivadas en soya pertenecen a una sola finca, pues este cultivo no se 
encontró en ninguno de 10'.> minifundios estudiados. 

La tierra ES cultivada en forma intensa . aunque de manera poco 
racional, en la mayoría de los casos. El maíz, por ejemplo, no es un 
cultivo adecuado para pequeñas extensiones ; los fruta les oc-up~m un 
espacio, que podría ser mejor aprovechado, a oar tc ele que, por su 
escaso número, no pueden ser con·siderados corno con1erciales. 

So1Jre el uso inadecuado que se hace de la ti cn-r1 en R.o7.0, así 
com<.' de las causas y posibles soluciones de esta condición, se tratará 
con más detalle en las conclu'.3iones del presente traba jo. 

3. -· Producción >de los cultivos. 

A pesar de la fe rtilidad del suelo en la región de Rozo, los ren­
dimientos obtenidos por cultivo son bajos en rel<Ación con el prome­
dio de otras regiones del Departamento. En la Tabln XVIII, se esta­
blece esta diferencia, tomando como base los datos promedios de pro­
ducción para el valle del Cauca al aí1o de 1955 (Colombia, 4). 

Es necesario advertir que a los autores les fue imposible obte­
ner un número mayor de datos sobre producción, pues, a parte de 
que muchos agricultores desconocen los rendimientos exactos de sus 
cultivos, existe una desconfianza hacia este aspecto de la encuesta 
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- T A B L A XVIII -

Coonparación de los promedios de producción por plaza y por año en la región 
de Rozo, con los obtenidos para el Valle del Cauca. 

Clase de P·.-oduccicrn anual Producción anual F incas que 
cultiv'D por plaza en la por plaza en el suministra-

región de Rozo. Valle del Cauca. ron el dato. 

Plátano 343 racimos 448 racimos 48 
Maíz 8,60 cargas 13,86 cargas 32 
Cacao 7,50 arrobas 28,75 arrobas 4 
Café 11,06 arrobas 40,00 arrobas 8 
Tabaco 45,20 arrobas 96,66 arrobas 3 
.Chirimoya 24 cajas ...... ...... 4 

por temor a que traiga como consecuencia un aumento de los im­
puestos. Teniendo en cuesta este inconveniente, en la Tabla XIX, se 
hace referencia al número de propiedades en donde fué posible ob­
tener un dato más .o menos exacto de producido para los cultivos in­
cluidos en ella. 

La producción calculada para café, tabaco, cacao y chirimoya no 
representa una información de toda confianza, pues el número de 
fincas qe la suministraron no constituyen, por su escaso número, un 
promedio aceptable. El dato para plátano y maíz puede considerarse 
como un estimativo bastante real de producción. 

A pesar de todas las dificultades anotadas, esta información pue­
de considerarse como aproximada a la realidad de la región. 

Las causas de esta baja producción son, a juicio de los autores, 
las siguientes 

l.-Escasez de recursos de agua, lo cual puede considerarse co­
mo el fac tor que más afecta el rendimiento de los cultivos. 

2. - La falta de asistencia técnica, necesaria para que el agricul­
tor conozca y lleve a la práctica los métodos más adecuados de ex­
plotación. 

3.-Falta de crédito que permita la adquisición de semillas me­
joradas, herramientas adecuadas, insecticidas, fungicidas, etc. , así 
como la construcción de determinadas instalaciones, y aún, la com­
pra de más tierras para ampliar la propiedad. En muchos casos, aun­
que el agricultor, comprenda la necesidad de muchas prácticas agrí­
-eolas, no posee los recursos económicos necesarios para realizarlas. 

A parte de estas causas específicas existen otras que indirecta­
mente están incidiendo en esta baja producción, como son la falta 
de educación, la desnutrición, las inadecuadas condiciones sanitarias 
~ demás características desfavorables para el trabajo del hombre. 
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La acción conjunta de todos estos factores impide una explota­
ción óptima de los suelos de la región, los cuales representan una e­
levada fertilidad potencial. 

-4. -Ingreso aproxi.mado por familia. 

La explotación de una finca se mide por los ingresos que sumi­
nistra a quien la cultiva. El cál.culo del ingreso permite deducir si 
·el uso, que se hace de la tierra sigue la orientación más efectiva en 
el empleo de los factores de producción y su análisis, es de primor­
dial importancia como punto de partida de cualquier recomendación 
que tienda a modificar · favorablemente las condicione·:> adversas e­
xistentes. 

Para calcular el ingreso por familia en la región de Rozo, se con­
sideró el 20% del total de casos estudiados o sea 33 parcelas en pro­
ducción, más o menos represntativas tanto por su tamaño como por 
el tipo de explotación predominante. La división del total de ingre­
sos por el número de minifundios considerados dió el ingreso por mi­
nifundio o por familia. 

Al efectuar esta estimación se tuvieron en cuenta los datos de 
pr.oducción calculados anteriormente para la zona. (Véase la Tabla 
XIX) y, corresponden a los de maíz, cerdos para matadero, aves y 
hueves. Los precios de tomate, repollo y café representan un prome­
dio para lo que va transcurrido del presente año y los de plátano y 
frutales fueron .obtenidos, por informaciones de los mismos cultiva­
dores, siendo también un promedio. 

Como se puede observar en la Tabla XIX, la mayor entrada del 
pequeño agricultor de la región se deriva del plátano. El tomate tam­
bién produce buenas entradas y es un cultivo muy adecuado para la 
pequeña extensión de las parcel:~s. Las aves constituyen una fuente 
de ingresos bastante buena pues el agricultor prefiere vender los 
huevos antes que. consumirlos. 

Al analizar el monto del ingreso calculado anteriormente es ne­
cesario establecer c-omparaciones. De acuerdo con Currie (7), el in­
greso. promedio del traQajador agrícola en 194.7 era de $ 745,oo anua­
les, lo cual equivale, en pesGS de 1958, a $ l. 909,42, o sean $ 159,11 
mensuales. Caldas y Triana (1), indican que, según las disposiciones 
laborales en vigencia, el salario rural mínimo en el Valle del Cauca 
para alturas inferiores a l. 200, m. ha sido fijada en $ 4,37 diarios, 
lo cual representa $ 131,10 mensuales. 

Como se puede deducir de los datos anteriores, el ingreso fami­
liar en Rozo, sin ser satisfactorio, es superior tanto al promedio del 
Valle del Cauca como al de Colombia. Aparte de las entradas por 
c-oncepto de lo pr.oducido en su JJ.arcela, gran parte efe los agriculto­
res del Corregimiento trabajan como jornaleros en el tiempo en que 
sus cultivos no requieren atención constante, por lo cual este ingreso 
se aumenta en forma apreciable. 
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Cá lculo y d ;stribución d el in~l'C3o por familia en la. región de Rozo, de a-· 
cuerdo con los datos obtcnitlos en 33 minifundios !il'lcccionados. 

ltenglón 

Plá tano 
Maíz . .. . ... . ...... . .. . . . . .... . 
Cacao ...... .. . . .. . . .. . . . . . . . . 
Café . ..... ... . . . . .. . . ... . .... . 
Frutales 
Tomates . . . ... . . .. .. . .. . . · · · · · 
Repollo . . .. . . .. . .. . . . .... .... . 
Aves .. . . . . . ... . . ... ... . .. . ... . 
Cerdos . . ..... .. .. . . .. . . . . . .. . . 

TOTAL . . ..... . . . . . . . .. .. ...... . 

Ingreso bruto anual 
por minifundio .. . .. . .. .. . .. . . . . 
I1:1greso bruto mensual 
por minifundb ...... .. .. . .... . . 

Jng•;eso bm(·o anm~l de 
los 33 minifundios. 

$ 

$ 

S 51. 907 
9 .243 
3.600 
4 .050 
2.880 

37.800 
3.600 
9 .960 
3 . 000 

126. 045 

3 . 8~9,54 

31 8,29 

A pesar de lo anterior, el nivel de vida de la población de Rozo­
es bajo y su capacidad de progresar está limitada por su·.> en tradas, 
las cuales, con no ser 'bajas en exceso, impiden un desarrollo pr.ogre­
sivo de la propiedad rural. 

De acuerdo con la clasificación que hace West (22) , de las re­
giones agrícolas en clases económicas, la reg ión de Rozo podría ser 
colocada en la clase III, llamada regular, la cual se describe como 
"tierra suficientemente pr.oductiva como para permanecer bajo cul­
tivo, aunque los fundos de estas tierras es tá siendo t rabajados al ma r­
gen. El capital se mantiene pobremente, sin oportunidad para a u­
mentar, y las familia·3 tienen un nivel de vida rela tiv-amente bajo". 

5 .-Uso de ab-o:nos. 

En las 125 parcelas donde se obtuvo este dato se encontró que 
solamente en cuatro de ellas .o sea en un 3,2% de los casos, se em­
pleaban •abonos mientras que en 121, o osea el 96,80% no u tilizaba n 
abonos en sus cultivos. 

La falta de conocimientos técnicos por parte de los agricultores 
de la región sirve para explicar, entre otras cosas, este escaso uso de 
fertilizantes. Es posible que demostraciones prácticas sobre el em­
pleo de fertilizantes produzca buenos resultados, aunque es notoria 
la dificultad para convencer a los agricultores de las ventajas de mu­
chas prácticas agrícolas. 
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En algunos casos, aunque los agricultores comprenden las venta­
jas de abonar sus tierras, carecen de los recursos necesarios para ha­
cerlo. 

Antes de pensar en el empleo de fertilizantes sería aconse}able 
-estudiar en cada caso si la inversión se justifica, pues el pequeño a­
gricultor no está en condiciones de arriesgar su dinero. La falta de 
agua ~s un f-actor limitante de la efectividad de los a'bonos, pues se 
sabe que sin ella muchos nutrientes no son aprovechables por la 
planta. 

El abonamiento orgarnco se practica en forma inconsciente, pues 
por ejemplo, en el cultivo del plátano se dejan los residuos de cose­
cha; lo mismo sucede conel maíz y otros cultivos. 

6. - Preparación de] suelo. 

La preparación del suelo se efectúa en la región por métodos ru­
dimentarios. De 122 casos en los cuales está estudiado este aspecto 
.se encontró que 100 de ellos, o sea el 81,96%, emplean la "pala" y el 
"barretón" como únicos instrumentos paroa estas labores. En sólo 
22 propiedades, todas ellas mayores de 5 plazas, se emplea tractor, 
lo cual expresado en porcentaje equivale a un 18,03% . 

En las parcelas o minifundios con un tamaño menor de 5 pla­
zas que constituyen, como ya se dijo, el 83,55% de los casos estudia­
dos, resulta antieconómico desde todo punto de vista el empleo de 
maquinaria. 

Aparte de la preparacwn del suelo, las demás labores, tale.:; co­
mo deshierbas y cosechas, se efectúan por mét.odos manuales que in­
cluyen la "pala", el "machete" y la simple labor manual. 

7 .-Daños sufridos por Jos cultivos. 

El daño má·.:; grave que sufren los cultivos es e.l producido por la 
escasez de agua. Ya en otra parte de este trabajo se analizó en deta­
lle este problema, que puede ser considerad.o como el principal fac­
tor limitante de la producción agrícola de la región. En la tabla XVIII 
se pueden observar los escasos rendimientos de los cultivos estudia­
-dos, lo cual debe ser atribuído, en su may,or parte, a la escasez de 
recursos de agua que presenta la zona. 

Otro daño, aunque de menor importancia,. es el causado por loi 
vendavales que de vez en cuando azotan ]a región produciendo el 
volcamie,nto de las plantas. Sus efectos rara vez causan pérdidas de 
-consideración. 

La ignorancia en el uso y aplicación de insecticidas también o­
-casiona, en casos muy contados, daño's en Jos cultiv.os. 



8. - Plagas y enfermedades de los cultivos. 

En términos generales se puede decir que a ias pl'<lgas y enfer­
medades no se les concede gran importancia en la región. Como se 
indica en la Tabla XX los daños más aprecia'bles son causados pox 
dos especies de hormigas, a las cuales se les denomina "sacafrío" y 
"arriera" en la zona estudiada. La hormiga "•3acafrío" (Crematogas­
ter y Azteca sp.) pertenece al grupo de las trepadoras o arbóreas y 
el daño que ocasiona se debe a que fomen ta áfídos, cóccidos y pulgo­
nes en el fo llaje de árboles y ar bustos de impor tancia económica. Los 
ár boles cítricos, principalmente, muestran este tipo de asociación en 
la región de Rozo. 

La hormiga "arriera" (Atta sp·.) pertenece al grupo de lns cor­
tadoras. En 1::-. zona estudiada se enc.ontró la especie Atta cephalotes 
var . isthmicola atacando el maíz. 

El cogollero del maíz (La}lhigmn fl"'l.lf~iperda) está bastante ex­
tendido, pero el pequcii.o agricultor de Hozo no le concede mayor im­
portancia debido a que no ca~1sa daiíos de consideración. 

El tomate (S atacado por la "chamusquina" causada por l'hytoph­
thora infesta.:tiS; el ataque del hongo obliga al uso de fungicidas. 

En las 166 encuestas realizadas se encontró que en 45 propieda­
des, o sea en el 27,10% de. los casos, se usaban insecticidas y f ungi­
cidas. En el tomate únicamente se emplean fungicidas; el más co­
rriente es el "Manzate". 

El insecticida más usado es el "Aldrin", empleado principalmen­
te contra las dos especies de hormigas de que ya se habló. 

La aplicación de estos productcs se hace con bombas de espalda 
"Calimax" . 

En muchos de f.os casos estudiados los agricultores no combaten 
las plagas y enfermedades que se presentan en su parcela por no 
disponer del dinero neceo.>ario para comprar insecticidas o fungici­
das. 

La ignorancia en e l uso de estos productos en ocasiones produce 
pérdidas de alguna gravedad. 

C.-Explotación ganadero. 

La explotación ganadera no está organizada en la reg10n sobre 
bases técnicas que permitan considerarla como algo verdaderamente 
comercial. En todos los casos estudiados se hizo patente un desco­
nocimiento casi absoluto de las prácticas más adecuadas para el buen 
manejo de los animales. 

Tal como se puede apreciar en la Tabla XXI, las aves constitu­
yen la gran mayoría (90,567(') de la población ganadera censada, lo 



-TA B LA XX-

Principales plagas y enfermedades de los cultivos y llúmero de caso~• en que 
cada una de ellas se encon.~-.·ó en la región d lt Rozo. 

Nombre 
v ulgar 

En plá tano: 
Gusano del tallo 
y cogollo 
Hormiga sacafrio 
Secami(nto de 
la hoja. 
Rayadilla . 

En maíz: 
C-ogollero 

Mojon·o 
Hormiga arriera 

Chamusquina 

En tomate: 
Chamusquina 

Cogollero 

En taba.co : 
Cogollero 

Cachón 
En cacao: 

Chcn cro 

P alom illa 
En cl1fé: 

Mancha amarilla y 
café en las hojas 

En frutales: 
Piojo blano:> 
Hormiga sacafrío 

En repollo: 
Gusano 

Agente 
causal 

Metamasius sp. 
Castnia s¡>. 
Solenops is sp. 
Myc6S}lhaerella 
musicola. L . 
Nemátodos 

Laphigma fru­
giperda 

Agrotis ypsilon 
Atta cephalotcs 
va r. ischmicola. 
Helmin.tospor lum 
tursicum. 

PhytophUtora 
infestans. 

Keiferia lyco. 
persicella 

Chloridea 
virescens. 
Protopo;o:.·ce sexta 

Phitophthora 
faberi. 
Pseudococcus sp . 

Leucoptera coffeella 

Unaspis citri. 
Crematogaster s p . 
.iizteca sp. 

Ascia m onuste. 

Número 
de casos 

3 

23 .... 
6 

2 

21 

3 

6 

8 
2 

2 
2 

4 

20 

29 

2 

cual es bastante explicable s i se considera que este es el t ipo de ex­
plotación pecuaria más al alcance de los pequeños agricultores de la 
región, así como el más adecuado para la pequeña extensión de las 
parcelas . 

El costo de mantenimiento de las e.xplotaciones avícolas en Ro­
zo es prácticamente ninguno, pues la alimentación consiste princi-
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palmente de maíz, que lo suministra la misma parcela; además, no 
se hace inversión en instalaciones propias de la región avícola, como 
gallineros, criadoras, ir.Jcubadoras, bebederos, comederos, cte. En 
toda·.> las encuestas realizadas solamente se encontraron 12 gallineros 
bastante rudimentarios. 

A pesar de que la CVC. ha encaminado sus campañas en la re­
gión hacia e l fomento de la -avicultura principalmente, no ha logra­
do inculcar efl los agricultores la costumbre de efectuar prácticas. 
tan necesarias como la de vacunación, por ejemplo. De todas las en­
cuestas realizadas solamente se encontraron 10 casos de empleo de 
vacunas en gallinas. 

- i' A B L A XXI -
Distribución de la población ganadera en 152 minifundios 

estudiaoos en la regián de Ro-zo. 

Renglón 
pecuario 

Aves .. .. . .... ......... . ..... . 
Vacunos .. . . . . . ... ........... . 
Porcinos ........ . ....... .. ... . 
Caballares . . . . . . . . . . . . ... .. . . . 
Mulares . ..... . .. . . .. .. .. . ... . . 

TOTAL ............... . . . . ... . 

Número 

2.439 
124 
88 
34 

8 

2.693 

Porcentaje 

90,57 
4,60 
3,26 
1,27 
0,29 

100,00 

En Rozo se presentan con alguna intensidad el "moquillo" y ~~ 
"new castle", causando en ocasiones pérdidas considerables. 

Como es lógico suponer, 10'3 vacunos censados pertenecen en su 
mayor parte a fincas con un tamaño superior al promedio de la zona. 
De 124 animales, 113 pertenecen a fincas mayores ele 8 plazas, las 
cuales se dedican principalmente a una explotación ganadera que 
puede considerarse antitécnica, pues el número de cabezas de gana­
do es inferior al que realmente pueden scstener. Se encontró, por e­
jemplo, una finca de t:9 plazas con 10 cabezas de ganado en un total 
de 35 plazas dedicadas a potreros. 

En ninguno ele los minifundios de la regton se encontró más de 
un v-acuno, lo cual es explicable, pues n~ es posible que en tan pe­
queña extensión, dedicada en forma intensiva a la agricultura, pue­
da $OStenerse en forma adecuada un ·número mayor. 

La alimentación ele los vacuno!:i con!:iiste únicamente en pasto . 

Los porcinos se crían igualmente sin ninguna atención técnica. 
El alimento que se les suministra es únicamente. maíz y desperdicios 
de cocina; la vacunación no se emplea en ningún ca·.;o. A parte de 
esto, los animales son engordados más allá del tiempo normal, antes 



FIGURA 21.- Rozo: dia de mercado. Aspecto interior de Ja "galerí&.". 
Fotografía: E. Arévalo. 

de llevarlos al matadero. 

Las enfermedades de los cerdos más comunes en la región, son 
la peste porcina, el mal de tierra y las causadas por parásitos. Estas 
últimas son las más graves y frecuentes. 

Las mulas se emplean para transportar los productos de las par­
celas que se encuentran situadcs en lugares distan tes de lns carrete­
ras. Los caballos son utilizados como medio de transporte y en al­
gunos casos para tracción en las labores de arada, surcada, etc. 

En ninguno de los renglones pecuario-s se practica selección ni 
se persigue la adquisición de las razas m ás productoras. 

La Sección Agropecuaria del Valle repartió en 19.35, a costos re­
lativamente 'bajos, aves de alta prqducción en la región de Rozo, 
siendo de los pocos esfuerzcs que se han realizado en este sentido. 

En resumen, la explotadón pecuaria en el Corregimiento de 
Rozo se efectúa en condiciones carentes, la·.> más de las veces, de una 
técnica adecuada . 

D.- Me,rcad>Os. 

El principal mercado de Rozo es la ciudad de Palmira, a la cual 
va la mayoría de los agricultores a vender sus productos y a efec­
tuar compras tanto de víveres como de otros artículos. 

El propio ca: erío de Rozo y la ciudad de Cali constituyen asimis-
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mo buenos mercados para los productos de la región, tal como se 
puede apreciar en las Tablas XXII y XXIII. 

Como ya se explicó en otra parte de este trabajo, en Rozo hay 
mercado tres días a la semana y una gran parte de sus habitantes 
efectúa allí mismo sus compras (Ver Tabla XXIII) . 

Los agricultores que van a Palmira a vender sus producto.> com­
pran allí mismo el mercado de toda la semana, lo que trae como 
consecuencia que no se consuman alimentos frescos. 

Los pequeños agricultores venden directamente al consumidor 
en las "galerías"; los agricultores de mayor volumen de producción 
venden a compradores más o menos fijos que van a adquirir los 
productos a la región. Hay también una combinación de estas dos 
formas de venta. 

-TABLA XXII-

Distribución de las ventas de productos agropecuarios de acuerdo con los 
mercados en 166 casos estudiados en Rozo. 

Lugar de 
venta 

Número de 
vtndedores 

Palmira . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79 
Cali . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 
Rozo . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 
Palmira-Cali . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 
P alrnira-Rozo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Palmira-Cerrito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Palmira-Buga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Yu1nbo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
No venden . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14 

- T A B L A XXlll -
Distribución de las compras de acuerdo con los luga.res en que se 

efectúan, en los 166 casos estudiados en Rozo. 

Lugar de 

Rozo . .. ..... . 
Pahnira .. . ............... . ... ... . ...... . . .. . 
Hozo-Palmira . . . . . . . . . . .... . . .. .. ..... .. . . . . 
Culi . . . ... .. ... ........ ...... .. . . .. ... .. . . . . 
Rozo-Cali ... . . .. ....... . ... .. · ...... ... . . .. . 
Cerri to . . . . . . . . . . ...... .. . ........ . . ....... . 
Yumbo . . . . .. . .. ....... ....... · · . ... . . · · · · · · 
Cali-Pa lrnira . . . . . . . . . . . . ............... . . .. . 

Número d e 
compradCY:es 

61 
55 
19 
18 
3 
2 
1 
7 
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Las regiones de Rozo y El Bolo son las principales abastecedoras 
de plátano en el Va'lle del Cauca. A Rozo llegan sem.analme:nte com­
pradores de El Cerrito, Calí, Palmira, Buga, Buenaventura, Ginebra 
y Tuluá. A Barranquilla también se lleva plátano del Corregimiento 
de Rozo. 

La distribución de los despachos de productos agropecuarios de 
la región es la siguiente: 

A Cali, uno despacho diario. 
A Palmira, varios dEspachos diarios. 
A Buga, los lunes, miércoles y viernes. 
A Ginebra, tres despachos todos los viernes. 
A El Cerrito, dos despachos todos los jueves. 
A Barranq.uilla no tienen una frecuencia constante. 

En los envíos que se hacen a El Cerrito, Buga, Ginebra y Ba­
rranquilla se transportan exclusivamente plátano, mientras que a 
Cali y Palmira se llevan todos los productos de las parcelas. 

El transporte se efectúa en camiones y en las llamadas "chivas" 
y líneas de buses para carga y pasajeros. Los camiones, por ser de 
·superior capacidad, transportan un mayor volumen de carga y mo­
vilizan principalmente plátano, producto predominante de la región. 

Las líneas -de los buses, sin tener horario fijo, cumplen su cometido 
diariamente recorriendo toda la zona. Hay líneas para Cali, El Ce­
rrito y P.almira. El costo del transporte es de $ l,oo por pasajero y 
'$ 0,80 _nor bulto, de Rozo a Cali; $ 1,20 y $ 0,80, en su orden, de Rozo 
a Palmira. Hay que anotar que estos buses se cargan en forma exa­
gerada. 

Los agricultores sacan sus productos a la carrete.ra y allí espe­
ran el paso del vehículo. En las pr<Opiedades situaaas en el centro de 
la zona emplean mulas para el transporte hasta carreteras. 

En el río Cauca presta servicio gratuito una barca de pr.opiedad 
del Departamento y en ella se transporta la carga de una a otra o­
rilla. Los agricultores que van a vender sus productos a la otra ban­
da del río tienen la necesidad forwsa de hacer uso de esta embar­
cación. 

Tal como se ha explicado, la región de Rozo está colocada en u­
na posición bastante ventajosa, pues posee un rápido acceso a sus 
principales mercados; las vías de comunicación se mantienen muy 
bien conservadas y las distancias son cortas, lo cual facilita un mer­
cado continuo y sin trastornos. 

Las distancias dentro del Corregimiento son las siguientes: 

Del río Cauca a "Paso-ancho" o punto de partida de la carretera 
que conduce a Cali, 4 kilómetros. 



De "Paso-ancho" al caserío propiamente dicho, 3 1:! kilómetros. 

Del caserío de Rozo al "Crucero" o punto dt:! partida de la carre­
tera q ue conduce a EL Cenito, 2,3 kilómetros . 

Del "Crucero" a l río Cauca, pasando por La Acequia . 8 kilóme­
tros . 

De acuerdo con los datos de la encuesta, la g ran m::~yoría de las 
ven ta~ se e fectúa de contado. La cosecha no se vende antic.ipadamente 
sino en un porcentaje mínimo de casos. (Ver Tabla X XIV). 

Muchos agricultores '.3e informan del precio de los productos al 
ir a bastecerse en los mercados de Cali y Pa lmira. Esto es un incon­
veniente ya que, teniendo en cuenta que el mercado no lo hacen sino 
una vez a la semana, estos precios pueden variar en el curso de ella, 
ocasionando serios perjuicios a los cu ltivadores que, como en el ca 
so del plátano, venden sus productos en la finca. 

El empaque de los productos es el empleado Cl>WLlllirH:::nte en d 
Valle del Cauca. El maíz, cacao, café y naranjas se venden en bultos; 
las chirimoyas y el tomate, en cajas. El plátano se vende en racim<Y3, 
sin empaque de ninguna clase. 

E.- Crédito. 

1 . - 1\spcctcs g'.!lleralcs del Crédito en la región. 

Es este un aspecto que a juicio de los autores reviste gran impor­
tancia como factor esencial en e l mejoramiento de las explotaciones 
de la región . 

- T A B L A XXIV -

Sistema de venta de la producción agropecuaria en 128 casos estudiados 
en Rozo. 

Sistema de 
ventr. 

De co:1tado . .. . ............. . . . 
A plazos ... ............ .... .. . . 

TOTAL .... .. . .. .. . 

Al producil'se 
la cosecha . ......... . . .. . . .... . 
Antes de producil'se 
la cosecha ......... . .... .. . .. . . 

TOTAL 

Número 

126 
2 

128 
• 

122 

11 

128 

Porcentaje 

98,43 
1,57 

100,00 

95,31 

4,69 

100.00 
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La gran mayoría de los pequeños agricultores del Corregimiento 
de Rozo desconocen, .o mejor, no emplean el crédito como medio de 
incrementar la producción de su propiedad. En las encuestas reali­
zadas se encontró que 33 agricultores en caso de necesitar un prés­
tamo lo harían a la Caja Agraria; 23 a un amigo y 4 a un Banco. El 
resto de las personas se reparte entre las que desconocen las ventajas 
del crédito y las que no desean solicitarlo. 

Las diversas actitudes de la mayoría de· los agricultores de Ro­
zo ante el crédito pueden resumirse en los siguientes puntos: 

a) Ignorancia sobre las fuentes más adecuadas de crédito. 
b) Convencimiento de que es necesario mucho "papeleo". 
e) Temor a no poder responder por el préstamo. 
d) Desconocimiento de las ventajas del crédito. Muchos agriculto­

res creen que no tienen necesidad de emplearlo a pesar de que 
la producción de sus parcelas permanece siempre estacionaria 
por falta del dinero necesario para incrementarla. 

Es evidente, en todo caso, el desconocimiento que se tiene tanto 
de las fuentes como de las ventajas de tan importante factor de pro­
greso. 

2.-Fuentes de Crédito. 

Las facilidades para crédito agrícola que conceden los Bancos 
Comerciales son muy limitadas y para el tipo de agricultor que pre­
domina en la región de Rozo no €stá contemplado, ningún plan cre­
diticio. 

Con el deseo de suministrar una mayor información se resumen 
a continuac1ón los resultados de una encuesta realizada en los Bancos 
de la ciudad de Palmira, de los cuales solamente cuatro, o sea, el 
Banco del Comercio, el Comercial Antioqueño, el Cafetero y el Po-· 
pular, dieron lo datos solicitados. Las condiciones de crédito en es­
tos Bancos ·son, generalizando, las siguientes: 

a ) Es requisito indispensable ser cliente del Banco . 
b) Se hacen prést,amos sobre cuenta corriente. 
e) Es necesario que el solicitante tenga un fiador o que pueda res­

ponder por el préstamo con garantía hipotecaria. 
d) El plazo de los préstamos es de 150 días máximo y el interés 

es del 6% hasta el 1%, de acuerdo con la inversión y el tiempo 
de prórroga . 

Como se puede deducir ele estas condicione·3 de crédito, al pe­
queño agricultor no le es posible hacer usG de los Bancos en este sen­
tido. Por una parte, la base para abrir cuenta oorriente en la mayo­
ría de lm> Bancos es de $ l. 000. 00, cantidad elevada para este tipo 
de agricultor; además, el plazo fijado para el préstamo es muy cortQ 
como para pode r responder por él con una producción tan escasa co-
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mo la de la región. A parte de esto, es necesario un prolongado pa­
peleo que puede durar meses, antes de recibir la confirmación y en­
trega del préstamo. 

Por todas estas causas, el pequeño agricultor está imposibilitado. 
para poder hacer uso adecuado de esta importantísima fuente de cré­
dito. 

La Caja de Crédito Agrario representa prácticamente la única 
fuen te de crédito .organizada con que cuenta el pequeño agricultor 
para intentar un mejoramiento de su explotación o una ampliación 
de la misma. Las modalidades de crédito y las condiciones con qutt 
éste se efectúa son las siguientes, ·de ,acuerdo con la información ob­
tenida en la gerencia de la Caja Agraria de Palmira: 

1) Préstamos para vaca lechera. Consiste en facilitar cierta su­
ma de dinero, de acuerdo con h 9 necesidades del individuo y siem­
pre que tenga h ijos pequeños. Es r equ isito indispensable que el so­
licitante tenga dónde mantener la vaca o las dos vacas; éste es el 
número máximo de animales que puede solici tar. El plazo máximo. 
es de 5 años; 

Si el agricultor no tiene ningún capital se le puede pedir un fia­
dor por los 5 años de plazo. E l pré·3tamo de'berá ser r eintegrado en 
cuotas trimestrales, semestrales o anuules, de acuerdo con las posi­
bilidades del solicitante . 

2) Préstamcs para adquisición de pequeña propiedad o pago de 
deudas por compra de finca. Las condiciones son las siguientes : 

a). :Máxima cuantía: $ 50.000. 
b). Capital no superior a $ 120.000. 
e). Se prefiere en esta modalidad de crédito al que no tiene tierra. 

Si tiene propiedades, éstas no pueden ser mayores de 50 plazas . 

d). Plazo máximo de 12 años, de acuerdo con la productividad de 
la misma finca y las necesidades del individuo. 

e). La Caja no admite precios que no están de acuerdo con las cir­
cunstancias. 

f) . En caso de tratarse de una deuda por la compra de la finca, esta 
deuda debe aparecer en la correspondiente escritura de compra. 

g). Estos créditos se conceden con hipoteca abierta, o sea, que la 
prenda garante es la misma finca, la cual a su vez rinde un cupo 
de crédito . 

h) . La vigencia es de 20 años, durante los cuales el individuo pue­
de obtener otws créditos para beneficio de la propia finca. 

3) Préstamo para vivienda rural. 

Los préstamO'.> de la Caja Agracia para vivienda rural se cum­
plen así: 
¡i) Operaciones a largo plazo con un móximo de 15 años, todo ello 
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de acuerdo a las posibilidades del individuo. 

b) Una estricta supervisión de la Caja en la construcción de tales 
viviendas, con el objeto de que se empleen los mejores y más 
baratos materiales. 

La Caja tiene ya levantados algunos planos para este tipo de vi­
vienda, los cuales han resultado bastan te adecuados. 

La casa se construye con hipoteca abierta, es decir, la prenda 
garante es la misma casa; a medida que se va cancelando la deuda 
se puede hacer uso de más crédito con base en la hipoteca abierta. 

A más de estas modalidades de crédito existen otras a corto, me­
diano y largo plazo, con garantía personal y un fiador tanto para 
agricultura como pat:tél ganadería (préstamos de$ 50, $ 100, $ 200, etc.) 

La Caja Agraria vende, además, implementos y productos para 
uso agropecuario, a precio de costo. 

A pesar de estas ventajas que permiten un mejoramiento de la 
parcela y del propio ·nivel de vida de los pequeños agricultores, den­
tro de condiciones razonables, la may-oría de ellos no hacen uso de 
las modalidades de crédito que ofrece la Caja Agraria. obr_e este par­
ticular dice Fals Borda (11). 

"A pesar de los meritorios esfuerzos de la Caja Agraria, el cré­
dito no ha podido llegar a muchos agricultores, especialmente los pe­
queños, que desconfían del papeleo impersonal y prefieren perder 
menos tiempo a más seguridad con prestamistas particulares -parien­
tes y amigos". 

Es posi1ble que, además de esta condición que describe Fals Bor­
da, existe una cierta índiferncia por parte de los dirigentes de la 
Caja Agraria hacia el pequeño agricultor. Tal vez sea necesario, si 
~e quiere prestar un servicio eficiente, desarrollar campañas efica­
ces de propaganda con el objeto de que sean aprovechadas las facili­
dades de crédito que ltéi Caja Agraria ofrece. 

IX . ....:.... LA C .V .C. Y LA JUNTA DE MEJORAS 

La C.V. C. funciona en Rozo desde hace dos años, cuando re­
-cibió de la Sección Agropecuaria la misión y las funciones que ésta 
cumplía. Debido a tal contrato, el Ministerio de Agricultura entrega 
:a la C.V . C. las asignaciones anuales correspondientes. 

La función básica de la C.V. C . en la región de Rozo es la crea­
ción de Clubes Juveniles y asegurarles un buen funcionamiento. En 
la actualidad existen tres Clubes: uno mas9ulino en Rozo, uno feme­
nino e.n Rozo y uno femenino en La Acequia. 

Los Clubes Juveniles tienen una función educativa que com­
prende la enseñanza de prácticas agrícolas y pecuarias y el fomento 
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de los deportes y las relaciones sociales en los masculinos. En los fe­
meninos se fomenta el mejol·amiento del hogar campesino en aspec­
tos como bordado, culinana, higiene del hogar, etc. 

La C.V. C. ha emprendido campañas en el sentido de volver hor­
ticultorc.:; a los propietarios de las fincas pequeñas de la región. Este 
objetivo se ha conseguido tan sólo en pequeña parte debido a la es­
casez de agua . 

En cuanto a esto último, la C.V . C . ha contribuido, dentro de 
sus posibilidades, a la construcción de ·una nueva acequia que va 
del río Amaime a la vereda de La Acequia. 

La Corporación ha querido ayudar a la extensión de las redes 
eléctricas secundarias, aportando la mitad de los materia les; asimis­
mo se ha comprometido a fabricar los po:>tes a más bajo precio, y en 
redes aportaría la mitad. Estas redes secundarias irían hasta La To­
rre y La Acequia. 

Las viistas de Jos técnicos de la C. V . C. , tendientes a mejorar las 
condictones de explotación de las parcelas no han tenido éxito, por 
la pobreza de los propietarios y la falta de crédito. 

Se distribuyen en la región algunos ejempla res del periódico que 
han editado los empleados de la C.V.C. En é l se trata de agricul­
tura, deportes, notas socíales, fi€-.:;tas r eligiosas, fórmulas de cocina 
y chistes en el idioma sencillo de la gente del campo . 

La influencia de la Corporación no ha logt·ado llegar a todas las 
familias de Rozo. En toda la zona estudLada sólo un 17 ?1, . de las per­
sonas censadas mcstró tener un ligero y muy vago conocimiento de 
sus programas, tal como se. puede apreciar en algunas de l<.~s respues­
tas que dieron sobre el particular: 

"A mi casa no han venido a explicar". 
"Maravilloso si llegaran a r ealizarse sus programas" . 
"Apenas los hemos vis lo pasar en J·eep". 
"Es un plan benéfico" . 
"No se cuáles son sus fines". 

LA J UNTA DE MEJORAS está funcionando en Rozo desde hace 
unos doce años. Sus miembros son elegidos por el voto del pueblo 
para un período de un año, dentro de las personas que más se han 
distinguido por los servicios prestados a la región, por su espíritu de 
progreso, por su respor.sabilidad y. honradez personal. 

Ln J unta de Mejoras está fiscalizada mensualmente por la Con­
traloría Departamental. 

Son sus funciones: defender los intereses del Corregimiento, im­
pulsar el progreso de la región, fisca lizar la inversión de fondos , nom­
brar comisiones ante el Gobier no, interpretar las aspiraciones y n e-
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ces:dadEs de la comarca, m:m tener en buen C'3tado los cam inos y los 
parques. 

En sus pocos años de labores la Junta de Mejoras ha logrado a l­
gunas reulizac:oncs par n el bienestar de la comunidad . En tre ellas 
sobresalen: b cot s :r ücc16n d. el matadc1 o públL<.:O, de la "gaierín" y 
de la Est:uela de Nií1<:.;; IJ. creación de una Inspección de Policía con 
su r cspcc.tva cár cd; ÍH obte11C1Ón de u n motOL' para la l <~z ; !a perfo­
racióll de un pozo m tcsi.w o; d arreglo de las vías de penetración y 
l a conservación de bosques. 

Tiene, además, algunos proyectos para el inmediato futuro co­
mo: la electrificación de toda la zona; la construcción de nuevos po­
zos artesianos en lugares estratégicos que permitan un mejor ser­
vicio a la comunidad; la rampliación de la "galería" y la pel1cíón al 
Gobierno de una "primaria completa", ya que en la actualidad las 
escuelas de R-ozo, al igua l que t octas las escuelas rurales de Colombia, 
sólo tienen tercer año de primaria. 

Para la electrificación ya se efectuó el contrato entre el Muni­
cipio de Pal mira y la Compañía Colombiana de Electricidad, pero 
este contrato sólo contempla llevar las redes primarias hasta el pro­
pio caserío. Estas redes están actualmente a 3,5 km. de la pLaza de 
Roz.o. 

Para extender las redes secundarias, que tienen un costo de $ 
60 .000, hasta las veredas de La Torre y La Acequia, se ha constituído 
La Junta Pro-luz, la cual está formada por los mismos miembros de 
la Junta de Mejoras, aunque son dos entidades diferentes. 

E:¡<iste también un comité de señoritas cuya función es la de e­
fectuar fE·:>tivales y otros actos sociales para recolectar fondos con 
destino a las obras de electrificación. 

X.- CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Se han tratado, en forma más o menos pormenorizada, los as­
pectos esenciales del Corregimiento de Rozo y a través de este a­
nálisis se han ido relievando sus características más notorias. Es con­
veniente ahora resumir estas informaciones, a fin de obtener una 
visión general que sirva de base para hacer las recomendaciones ne­
cesarias. 

La región de Rozo presenta ciertas características ventajosas, al­
gunas de las cuales son anuladas o restringidas por una conjunción 
de factores desfavorables. Los suelos, por ejemplo, aunque poseen a­
ceptable contenido de nutrientes, no permiten un rendimiento satis­
(actorio de los cultivos por causa de los escasos recursos de agua. La 
topografía, a pesar de ser plana y facilitar las c<>municaciones, no re­
presnta una ventaja apreciable para los pequeñcs agricultores, a 
quienes resulta rantieconómico mecanizar sus parcelas. 

El Corre imiento de Rozo está colocado en una osición venta-
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josa en el Departamento del Valle del Cauca pues queda cercano a 
las ciudades de Cali y Palmira, las cuales son sus principales merca­
dos. Además, las carreteras que lo conectan con estos centros son 
mantenidas en buen estado . 

Goza la región de ciertos servicios, como escuelas adecuadas, 
teatro, iglesia, ti€ndas numerosas, matadero y "galería", los cua­
les, aunque no poseen los equipos necesarios, cumplen una función 
más o menos eficiente. 

Los factores adversos son muy numerosos, y tocios ellos están 
influyendo simultáneamente en la región, de tal manero que no se 
pueden hacer recomendaciones a isladas. Sin embargo, existen algu­
nos problemas de especial gravedad, cuya s!Jlución alivia r ía en for­
ma notoria la actual situación . Estos problemas, enumerado~ de a­
cuerdo con la ordenación del pre-sente trabajo son los siguientes: 

A .- Problemas socia!es. 

1.- Falta de un a decuado serv1c1o médico que incl uya hospital 
o puesto de salud, asistencia médica y cam pañas periódicas de vacu­
nación. Por carencia de este servicio indispensable, los habitantes se 
ponen en manos de " teguas" y "yerbateros" que actúan sin ninguna 
responsabilidad . 

2 .- Malas condiciones de salubridad causadas por el consumo 
de aguas contaminadas, por aguas estancadas, escasez de letrinas, y 
carencia de servicios de alcantarillado y recolección de basuras. Tam­
bién pueden considerarse aquí l~s viviendas, en su mayoría c-on pi­
sos de tierra y sin ventilación suficiente. 

3. - Deficiente alimentación, tanto de los niños como de los a­
dultos. 

-!. - Excesivo consumo de bebidas alcohólicas . 

5. - Falta de energía eléctrica, factor que impide el estableci­
miento de motobombas para sacar agua destinada al consumo .huma­
no y a usos agrícolas. 

B .- Problemas económicos. 

1 .- Escasez de recursos de agua, lo cual impide aprovechar con­
venientemente la fertilidad de los suelos. La falta de agua dificulta 
asimismo una explotación racional de la tierra en las pequeñas pr-o­
piedades, pues estas podrían sembrarse con cultivos intensivos tales 
como tomate, repollo, lechuga, etc., si contaran con riego permanen­
te. El problema de la falta de agua es, a juicio de los autores el P,r in­
cipal factor1 limitante de la producción agrícola en la región de Rozo. 

2 .- Pequeña extensión de la propiedad rural, lo cual trae co­
mo consecuencia una explotación marginal que no ofrece posibilida­
des de progreso . 
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3. - Falta de asistencia técnica, necesaria para que el agricul­
tor comprenda las ventajas de prácticas como la selección de ~emi­
llas, uso de abonos, insecticidas y fungicidas, vacunación de los a­
nimales, empleo de razas de alta producción, etc. También debería 
esta asistencia técnica educar al camp~síno en el aspecto del cré­
dito el cual no se emplea en la región. 

Para la solución de <:stos problemas de carácter social y econó­
mico, los 'autores sugieren las siguientes recomendaciones: 

A. - Reccmen<laciones del aspect-o social. 

l. - Considerar la construcción de un hospital o un puesto de 
salud que provea al corregimiento de asi·.>tencia médica permanente. 

2. - Iniciación de una campaña de salubridad que incluya la 
construcción de alcantarillado para la región; establecimiento del 
servicio de recolección de basuras; construcción de letrinas, y cons­
trucción de viviendas que reunan las condicion€'3 higiénicas reque­
ridas. 

3.- Un programa de mejoramiento del hogar que incluya la e­
ducación de la familia en los sigu.ientes aspectos: 

a) Alimentación; haciendo conocer las combinaciones más adecua­
das de los productos regionales, para forma1· una ración balan­
ceada, y las ventajas del establecimiento de huertos caseros . 

b) Labores de costura y culinaria. 
e) Condición sanitaria ; enseñando las ventajas de la vacunación, el 

consumo de aguas y alimentos higiénicos y el aseo personal. 

4. - Construcción de campos de deporte y centros adecuados de 
reunión con el fin de proporcionar a la región diversiones sanas que 
sirvan para disminuír la frecuencia en el consumo de bebidas al­
cohólicas. 

5.-Llevar las redes eléctricas a toda la zona, lo cual represen­
taría un beneficio social y económico pues, al mismo tiempo que se 
proveería de luz a la comunidad, se permitiría el uso de motobom­
bas para sacar agua, tanto para consumo humano como para riego. 

Los autores recomiendan en forma especial una modificación en 
la orientación de la educación que se da en las escuelas del corregi­
miento, pues es esta una enseñanza meramente ilustrativa, que en 
ningún caso relaciona al niño con la realidad del ambiente rural 
en el cual se desenvuelve. 

B .- U.ecomendaciones en el aspecto económico. 

l .-Solucionar el problema del riego aumentando el número de 
acequias y no permitiendo que en los Ingenios retengan el agua. Con 
la electrificación de la zona se podría pensar en el empleo de moto­
bombas. 
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2.- Lh.m<: r la a tención del Gobierno sobre el problema del mi­
nifundio cu Row, h aciéc1dole ver la !_;tan dcsproporci~n que cxÁste 
entre h:i p~q ucñ<.s propiedades carncteríslicas de la r~. iÚ11 y lo:; 
"latifundios" . 

3.-- I. iciar un programa de asistencia tée-nir<1 que c¡-·-eñe al a­
gricullc r la:. prácticas necesarias pa ra una ndccuacla ex1) 'ot:lCión de 
la pé! l cda. E ... te programa instruiría a l campesino, también, en las 
caracter ísticas del crédito, en sus ventajas y en sus fuente~>, de tal 
manera que éste hiciera uso de tan importan te factor ele progreso . 

Estos problemas podrían ser solucionados mediante la acción 
conjunta de la C.V. C ., el Gobiern0 Departamental, el Municipio ele 
Palmira y la misma Junta de Mejora~ del Corregimiento. 

XI. - R E S U l\1 E N 

En el presente trabajo Jos autores. exponen p.rimero la ubicación 
de la re~ ión en el Valle del Cauca, pasando luego a hacer algunas 
consideraciones sobre la h istoria del Corregimiento . 

A continuación se analizan las características de la población, 
considerando aspectos esenciales como migración, liderazgo, recrea­
ciones, educación, viviendas, alimentación, condiciones sanitarias y 
enfermedades de mayor ocurrencia. 

Luego se hace un recuento de los Servicios Básicos del Corre­
gimiento, detallando las condiciones en que éllos •se encuentran y las 
necesidades de nuevos servicios. 

En seguida se efectúa un análisis de la explotación agrícola, en­
trando en a lgunas consideraciones sobre tenencia de la tierra, tama­
ño de la propiedad rural, cultivos predominante-s, producción de los 
cultivos, ingreso apoximado por familia , uso de abonos, insecticidas 
y fungicidas, métodos de pret>aración del suelo e implementos ·con 
que se efectúan las lab.ores de la parcela. 

Después se estudia la explotación pecuaria y la distribución de­
la población ganadera de acuerdo con el número de aves, vacunos, 
porcinos, ca'ballares y mulares que se censaron. 

Como aspecto final de la explotación agropecuaria se detalla 
el de los mercados, considerando en ellos los tran'3portes, vías de 
comunicación y sistema de venta. 

En el aspecto del crédit0 se analizan las causas del escaso em­
pleo q l!e se hace de él en Rozo y las fuentes que lo 'Suministr an, con­
cluyendo qu e la Caja Agr•9.ria es la fuente más adecuada. 

Por considerarlo de importnncia las autores incluyen la lab01· 
desarrollada por la C.V. C. y la Junta de Mejoras de Rozo. 

Los autores concluyen su estudio considerando la situación ác-



1959J AREVALO-RUAN-SANDOVAL- ESTUDIO SOCIO-ECONOMICO 109 

tual del Corregimiento de Rozo en sus aspectos favorables y desfa­
vorables. Analizan ciertas características ventajosas como ~., uhic;::.­
ción, fertilidad del suelo, topografía, estado de la educación y cier­
tos servicios básicos con que cuenta; después pasan a detallar los 
graves problemas de la región en el aspecto social, como son la fal­
ta de servicio médico, las malas condiciones de salubridad, la defi­
ciente alimentación, el excesivo consumO> de bebidas alcohólicas y 
la falta de electricidad; analizan luego los problemas en el aspecto 
ec-onómico como son la falta de agua, la pequeña extensión de la 
propiedad, la ausencia de asistencia técnica y el escaso empleo del 
crédito. 

Finalmente exponen recomendaciones con miras a solucionar 
los problemas de la región. 

En el aspecto social la electrificación de toda la zona de Rozo, ·la 
construcción de un hospital o un puesto de salud, la iniciación de 
campañas de salubr idad y mejoramiento del 1hogar, la cor.strucción 
de campos de deporte y centros adecuados de reunión para propor­
donar a les habitantes diversiones sanas. Hacen, así mismo, una re­
comendación especial referente a una mejor orientación de la ense­
ñanza . 

En el aspecto económico .recomienda un programa de asistencia 
técnica que considere los principales a....-pectos de la explotación agro­
pecuaria; llaman la atención del Go'bierno sobre la desproporción 
que existe entre los minifundios, típicos de la región, y los grandes 
latifundios de los alrededores; dar solución al problema del riege 
haciendo que el Departamento tome las medidas necesarias para que 
el agua de la acequia departamental no sea a'bsorbida por los Inge­
nios, e impulsando el empleo de motohombas compradas a crédito, u­
na vez que se efectúe la electrificación de la zona; hacer conocer a 
los agricultores las ventaj&·.> y las fuentes más adecuadas de crédito. 

Estos problemas podrían ser solucionados me.clkmte la acción 
conjunta de la C.V . C., el Gobjerno Departamental, la Caja Agraria, 
el Municipio de Palmira y ta misma Junta de Mejoras del Corregi­
miento de Rozo. 

SUMrdARY 

In this study a description is given of the Rozo County in the 
Cauca Valley, including the historial background of the área. 

An anlysi·3 is made of the chare.cteristics of the local nooulation 
considcring sorne essenti:~l aspects such as migration, ieadership, 
recreation, education, housing, nutrition, sanitary conditions and 
diseases of major ocurrence. 

In order to point out the need for additional a·.>istance by gover­
nmental agencies, a comparisor-1 is made of existing services and 
ways by which condition can be improved. 
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To give a picture of the type of farrns in this area, an analysis 
is made of the agr~cultural production, i:ncluding land tenure, size 
of the farm and approximate income per family. In addition a study 
was made of the use of fertilízem, insecticides, i;ungicides and ma­
chinery. 

To complete an an-alysis of these small farms a study was made 
of Iivestock. This includes a census type report of cattle, hogs, hor­
ses, mules and poultry. 

This study also contains an analysis of marketing conditions for 
both livestock and agricultura! products with informatíon about co­
munication -and transp0rtation. 

It was found that these small farms do not use much borrowed 
money. Hower, an analY'.sis was made of credit used and the sources 
available. 

Because of the relationship to this study and outline of the pr.o­
gram of the e. V . e. and the Board of Improvement of Rozo was 
made. 

The final part of this study is a description of actual conditions 
found in the Rozo area describing both favorable and unfavorable as­
pects. The advantages are main)y favora1ble location, fertile soil, le­
ve! topography, and educational and other services provided 'by the 
government The disadventages of this area are centered in grave 
problems which affect the living conditions of t1he people such as: 
lack of medica! service; poor diet; excesive use of alcoholic be­
verag€'5 and lack of sanitation. The most pressing problems in far­
ming are associated with the small size of each holding, lack of wa­
ter and the small amount of credit used. The lack of electrical po­
wer hampers both improved living conditions and improved agricul­
tura! efficiency. 

The following recomendations are made which vould :help solve 
the problems of this region. 

The entire zone of Rozo should ;have electrical power and a. 
building for a hospital or a health center should be constructed. An 
improvernent company should be organized to improve fields and a 
cornmunity center for recreation. Recomendations for ways to impro­
ve t eaching in the schools are also given. 

To improve the incomes of these people technical assista.nce is 
accomended which would stress improved livest.ock production; also 
a.ttention is called to the disproportion which exist between the 
small holdings typical of the region, and the great land-holders of 
its vecinity. A solution is needed to the problem of irrigation. The 
Departamental Government shoul take necessary measures to protect 
water rights for thi•.s small farmers. If not the water will be taken 
by the sugar milis. When electrification of the zone is accornplished, 
credit should be available to encourage "the use of pumps for irriga-
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tion and other uses. 

Many of the prdblems of the people of this areas can be solve 
by means of joined action of the C.V . C ., the Departamental Go 
vernment, the Agrarian Bank, the Municipality of Palmira and th 
Board of lmprovement of Rozo. 
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